
EMIGRADO OBSERVADOR.

Sienrlo de la mas alta importancia para la historia de la mo-

derna política europea, conocer las verdarleras bases sobre que descan-

sa la santa niienzu¡ hemos creido del caso trasladarlas á nuestro

idioma, é insertarlas en el presente per,édíco.
Xn el nombre de in Snntísimu é Indivisible Trinidad.—SS. MM.

el emperador de Austria, el rey de Prusia, y el emperador de

Rusia, á vista de los grandes y memorables sucesos que en los

últimos anos han ocurrido en Europa, debidos principalmente á las

bondades que plugo á la divina providencia dispensar sobre las na

ciones, cuyos gobiernos han puesto su confianza y su esperanza

en ella sola, hau convenido en que el orden sucesivo que dichos

monarcas deberán seguir en sus mutuas relacioness debe estable-

cerse sobre las sublimes verdades que uos enseña la religion eterna

del divino Salvador.

Declaran dichos altos potentados solemnemente, que con lo su-

sodicho solo se proponen descubrir á la faz del mundo su inva-

riable determinacion de llevar por norma del gobierno interior de

sus estados¡ y de sus relaciones con los demas gabinetes, los pre-

ceptos solos de esta santa religion, los cuales, fundados sobre la

justicia> la caridad y la pazs mas bien que sobre los intereses pri-

vados, deben tener una directa infiueucia en los consejos de los

monarcas¡ y dirigir todas sus operaciones, asegurando las institucio

nes humanas, y rorrigiendo sus defectos.

En consecuencia SS. MM. acuerdan lo siguiente :

I.

Con arreglo á las palabras de la divina escritura, segun las cua-

les todos los hombres deben considerarse herinanos, los tres mo-

narcas permaoecerán unidos con los lazos de una verdadera é in

divisible fraternidad, tratándose como individuos de una misma

11. K
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nacion : se darán en todas las ocnrrenCia, asistencia, socorro y

auxilio; y se considerarán' respecto á sue súbditos y á sus ejér-

citos, como unos padres de familia, conduciéndolos con el mismo

espíritu de fraternidad que dirige á SS. MM.¡ para sostener la

religion, la paz y la justicia.
I [.

Por lo expuesto, el úoico principio que seguirán los gobiernos

entre sí y con respecto á sus pueblos, será el de prestarse ser-

vicios efectivos, y darse pruebas, por medio de una eterna bene-

volencia, del afecto que deberá animarlos; consiilerándose todos

individuos de uua sola nacion cristiana, y los tres soberanos como

vicarfos de Dios para gobernar las tres recias de una sola familia,
J

a saber: la Austria¡ la Prusia y la Rusia. De este modo resul-

tará, que la nacion cristiana, compuesta de sus pueblos> no tiene

efectivamente otro soberano que á Dios, á nuestro divino Salvador

y. C.> al Verbo del Altísimo, y á la palabra de vida, á quien

propiamente corresponde la soberanía, por hallarse en él refandi-

dos todos los tesoros de amor y de sabiduría infinita. SS. MM.

encargau con el mas afectuoso iateres á sus súbditos¡ quu procu-

ren afirmarse en los principios y en el cumplimiento de los de-

beres que el divino Salvador ensena á los homi>res, por ser el

único medio seguro de disfrutar de la paz que dimana ile una buena

conciencia, y que es la única estable.

III.

Todos los gobiernos que deseen sinceramente adoptar los sagra-

dos principios sobre que descansa esta acta, conviniendo en lo muy

importantes que son para labrar la felicidad de las naciones, y persua-

didos del alto valor que en sí tienen> serán admitidos con igual

afecto y benevolencia á la santa alianza.

Pecho por triple copia, y úrinailo en Varia, en el año de gra-

cia de 1815, en los dias 14 y 16 de setiembre.—Francisco.—

Federico Guillermo.—Alejandro (1).
o

LA AMFa> CA.

El mundo nos enriquece actualmente con grandes sucesos. Desde

que se han facilitado las comunicaciones de los hambres; desde

que casi han desaparecido los peligros¡ la lentitud, y las dificuí-

(1) Monitear¡ 6 de febrero de 1866.
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tades de los viages; desde que el comercio aproxima rápidamente

las relaciones con todos los climas, con todas las industrias y las

producciones del universo; desde que los pensamientos se difundeu

con 'velocidad por medio de la imprenta ;, nuestros intereses se di-

latan sobre toda la especie humana. No se trata~ como en la edad

media, del bien ó del mal de nuestra casa y de nuestra aldea:

el horizonte humano se extiende á cada generacion; y despues de

tomar parte en los intereses de nuestra provincia, progresivamebte

abrazamos el de nuestra uacion, el de las vecinas, el de la Eu-

ropa, y al fiu el del universo.

El progreso .de nuestros cuidados no es lo que menos ennoblece

á la presente generacion. A fuerza de extender nuestras ideas y

de generalizarlas, nos haremos mejores y mas sabios. Observando

al hombre en todas partes, lograremos conocernos á nosotros y ser

mas indulgentes con la especie humana.

Pero prescindiendo de esta consideracion moral, el espectáculo

del mundo llama nuestra atencion como uu simple objeto de cu-

riosidad¡ y excita y adula nuestra vauidad ron los grandes suce-

sos que presenciamos. No 'hay un hombre que al oir hablar de

un combate glorioso, no diga con cierto orgullo, yo me hallé en

éí; ét yo le he txoíudo¡ cuanslo se cita á un hombre célebre ; y

estos dichos hacen que nuestros nietos nos miren con una especie de

respeto, mezclado de admiracion, como si la grandeza de lo pasado

reilejara sobre nosotros.

En el nómero de los espectáculos que nos ofrece el presente

siglo¡ que admirará nuestra posteridad cuando trate de informarse

de sus circunstancias, hay uno que aunque no llama bastantemente

nuestra atenciou, al cabo de uo siglo escaso se reputará por el

mas maravilloso de cuantos referirá la historia moderas. Somos

testigos del nacimiento de uuas grandes nacioaes, que debieran

estar rlestiuadas á empunar algun dia el cetro del poder, de la

riqueza y del saber : las vemos nacer> no aisladamente sino á
)

un tiempo, y con todos los medias de prosperidad y de grandeza

de que han carecido los demas pueblos al aparecer en el mundo.

Al desplomarse el imperio romano, los vencidos llamaron fábrica

grande de naciones á la Escandinacia, de la cual veian saljr tau.

tos enjambres de bárbaros, compuestos de ladrones que han de-

vastado el mundo. Con mayor fundamento podemos llamar en el
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dia á las Américas la fábrica de naciones destinadas á poblar el

mundo¡ á civilizar)e, y á libertarle de las últimas, auaque vergon-

zosas, cadenas de la barbarie. Existen ya en ellas mas de cien

'pueblos que consiguieron su independencia en el periodo de una

generacion, y otros cieato están ya prontos á aparecer: la Amé-

rica por todas partes crea repúblicas, confederaciones y estados que

reclaman la independeucia. A vista de tan 'grande movimiento

se excita el deseo de conocer cual deberá ser la suerte futura de

tantas naciones nuevas, y la que espera al linage humano.

Si el destino ha cerrado para nosotros su libro fatídico, el Atice

de fns dos Américas, publicado en estos anos por Mr. Buchon,
nos abre un campo inmenso para hacer conjeturas. Esta obra contiene,
en 63 raspas en folio, todos los conocimientos actuales sobre la

geografía, la estadística, la historia, y el derecho público ameri-

cano> y sirve para conocer lo venidero por el estudio de lo pre-

sente. Combinando estos mapas, y comparandn el Nuevo con el

Viejo Mundo> podemos formar una idea, sigue tanto precisa, de la

revolucion que se está haciendo, de la que se prepara para otra época,
y de lo que debemos saber para conocer con exactitud á la América.

La América independiente termina en el grado 50 de latituíl

norte, y el 40 de latitud sud. Estos límites, segun Buchon, abra-

zan cerca de ifh000,000 de millas cuadradas, 6 sea una extension

cincuenta veces mayor que la de Francia.

El sistema federal es el dominante en la América¡ y parece

destinado á extenderse (1). l a confederacion de los Estados Unidos

se compone de veinte y cuatro repúblicas constituidas : una que

está cerca de serlo, cinco que se están formando, y uu pequeno

estado, pertenecen á la autoridad federal. l a de Méjico consta

de veinte y cuatro
¡

la de Goatemaia de siete ; la del Rio de la

Plata de mas de veinte. Es muy probable que la de Colombia

y Bolivia adopten á su vez el gobierno federal : igual suerte le

espera al Brasil, al Perú y á Chile.

(l) l Ojalá lo fuera! Las disputas de Colombia, mezcladas con las pre-

tensiones de la soldadesca ; los disturbios'de Goatemala ; las ocurrencias de

la repíiblica argentina ; y las ori inales constitucioae de Chile y Bolivia,

baceo ver que el genio politico americano camina en la carrera de sus des-

tinos con demasiada lentitud y torpeza, hijas de los ltabitos aatiguos. (Los
sdtcersr).
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Estas federaciones en nada se asemejan á lasmantiguas. Aquellas j

se componian de pequenas ciudades, muy inmediatas las anas á

lae otras; y las de América constan de grandes estados, que ocu-

pan territorios superiores á los mas vastos imperios. A excepcion
rle los estados de Rhode Island y Delaware, que son inúnitamenn

te mas pequenos que los demas, no hay república alguna de las

coafederadas de América que no ocupe mas territorio que todas

las antiguas de Grecia é Italia; hay entre ellas muy pocas que no

sean mas grandes que Suiza y Holanda, que son las mayores fe

deracioues modernas : las medianas en extension exceden á las

monarquías de segundo orden¡ como Dinamarca, la Baviera, Sa-

jonia, las Dos Sicilias, ó el Portugal: fiaalmente, cada una de las

dichas confederaciones ocupa mas espacio de terreno que las mo-

narquías mas poderosas aotiguas y modernas (1).
En efecto, los Estados Unidos tienen una superficie de 2.076,400

millas cuadradas, ó 930,711 leguas de 90 al grado, que es nueve

veces superior á la de Francia. Méjico> por lo menos tiene 15,000

leguas cuadradas : la Plata 100,000 ; y Goatemala no es mayor que

la Italia, pues solo cuenta 16,749.

Rhode Islavtdr que es el estado mas chico de la América,
con lr300 millas> ó 151 leguas cuadradas¡ y Delawnre con qr068r

igualan al canton de Vaud y de Berna. Otros seis lle los es-

tados antiguos presentan uua extensiou de 9,000 millas cuadradas,
ó lr000 leguas, que es igual á la de Toscana; y la de los diez

y seis restantes pasa de 5r000 leguas, que es el espacio que se

senalará á los nuevos territorios, á medida que se vayan consti-

tuyendo. Aunque no está calculada la extension de Méjico> Goa.

temaia y la Plata, estamos seguras de que no será menor que ia

ya indicada.

Al lado de estas cuatro confederacicnes aparecen cuatro repú-
blicas colosales ; Colombia, Perú, Bolivia y Chile ; de cuya exten-

sion téneutos inexactas noticias. Sin embargo, podemos apreciar

la de Colombia en 92r000 leguas cuadradas, ó séase tres tantos

mas que Francia : la del Perú en 41,500, que es vez y media

(1) Esta es la razon poderosa que debe iatluir en la adopcion de las re-

públicas federadas en América. Pero, Iy la coauceo los araericanos l IV

tienen bastaotes luces para hacerla conocer á los igoorantes, y bastaste pa-

triotismo para hacerla triuefar? Los últimos acaecimientos de Méjico responden

cun la uegatira. (Id.).
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mayor que la de .ta; y la de Chile en 14«300t ó séase la mi-

tad mas. En medio de estas repúblicas se presenta el imperio consti

tucional del Brasil; que tiene una exteusion diez veces superior á

la de la Francia (eu57¡000 leguas).

Convengo en que la pobiacion tle estas regiones no corresponde

á su extension. Los Estádes Unidos tienen mas de 10.000,000 de

habitantes ¡ Méjico mas de 6.000,000; Colombia 3.000,000; el

Brasil ñ.500t000 ; Goatemala, Buenos Aires, Chile y Perú 1.500,000.

La experiencia nos enseña, cou el ejemplo de los Estados Unidos,

que con muchas tierras fértiles, leyes justas y sabias, y con comercio

que atraiga los capitales extrangeros, la poblacion se duplica cada 95

años, y los demas manantiales de la pública prosperidad crecen cou

mayor rapidez (1). La. economía política nos dice, que siendo

iguales las demas causas de la prosperidad, este progreso se de-

tiene cuando la pobiaciou llega á un nivel próximo al de los de-

mos estados civilizados: por esta cuenta, doblando .cada %5 anos

los Estados Unidos, podrán contar dentro de dos siglos' con una

poblacion de 160 000¡000.

? Pero es probable que tan protligiosa prosperidad sea duradera?

? Qué obstáculos podrán oponérsele en io venidero? Si nadie es

capaz de'contestar con seguridad á esta pregunta, porque ninguno

puede adivinar lo que pueda suceder dentro de 100 ui de 10 anos

en las naciones que mas conocemos, inclusa la Francia, de la cual

tenemos todos los elementos necesarios para calcular I ? como lo

haremos con la América, cuya situacion dista tanto de la nuestra¡

cuyas relaciones nos son tao desconocidas, cuando las regias con las

cuales podriatnos calcular la probabilidad en los demas estados le

son inaplicables, y cuando la comparacion de la historia de los

dema- pueblos libres podria engañarnos eu vez de ilustramos?

A pesar de esto, los datos contenidos en el dtftts de ?us dos

Américas, nos ponen en disposicion de aventurar algunos pro-

nósticos sobre ellas, que se pueden considerar como seguros,,ya

que no para presagiar lo venidero, al menos para reducir á la menor

expresion el número de los reveses que puedan presentarse. Es-

tos pronósticos recaen sobre tres objetos, á saber: sobre la coas-

(I) «'Y lo lograrán, persiguiendo, como lo hace Méjico, á los industriosos

españolee que en él residen, y abendoonndo el pago de loe réditos y en-

Pitales negociados en el extrnngern? (Id.).
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titucion política de los estados, sobre las relaciones de estos eutrd

sí, y sobre las relaciones recíprocas de los ciudadanos.

Sobre in constitucion poistice.

El 'Miles recaes acerca de este punto, hechos y lures imposibles
de hallan en otra parte. En él se da razon de las constituciones

de los Estados Unidos, de Méjico, Haity y Colombia, con una

tabla sinóptica curiosísima de los puntos en que todos convienen y

se diferencian ; y noticias acerca del estado provisional de las de-

mas repúblicas americanas, las cuales han promulgado ya sus cons

titucioaes. Por importante que sea la libertad constitucional¡ por

mas que creamos que la organizacion del poder ejecutivo tiene uua

iañuencia directa sobre el bienestar de las naciones¡ y por mas

que conozcamos que esta organizscion no está bien conocida aun

en Europa; nos abstendremos de hablar de ello, porque está enla-

zado eou cuestiones sobre las cuales siempre lendrá un lugar dls

tinguido el espíritu de partido.

Sobre ics- relaciones de fos estados entre sí.

La América acaba de salir de uua guerra desoladora, y ko ha

conseguido sin haber mediado algun tratado. Los nuevas naciones

están en la necesidad de mantener en pie sus ejéroitos para,de-

fenderse de las iuvasioues que les amenazan, y pasa desbaratar las

conspiraciones que se forman sin cesar: las pasiones militares tie-

nen grande imperio en la América, y el poder guerrero,es muy

grande (1). Sin embargo, el aspecto solo de la América mos

hace vaticinar que este deberá ir disminuyendo poco á poco, que se

calmarán las pasiones guerreras, y que la antigua América capa

Kola dentro de pocos unos seguirá la 'misma política pacílica que

'hace 40 anos mantiene la antigua América inglesa. La guesra eou

España debió ser peligrosa. á las Américas, mientras los espanoles

guerrearon en el pais, nsientras conservaron en él puertos y for-

talezas, arseualesi y soldados aclimatados, y que peleaban en favor

de los intereses del partida á qne pertenecian, mas bien que de los

de Españ». La evacuacion de las últimas fortalezas que ocupaban

los españoles en América, hace ya imposible, y casi absurdo eí

proyecto de volverlas á dominar. Méjico y Colombia tienen mas

(1) Este poder, si ao se refrena, como lo está en Washioztoo, acabara con

las repúblicas. has últimas victorias coo qoe la fortuna coroaó á Bolívar,

nos hacen temer mucho pos la libertad. (fdd.
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poblacion¡ mas riqueza y poder en el dia¡ que tenian los Esta-

dos Uaidos cuando la Inglaterra se. vió precisada á reconocer sn

independencia. Ademas de esto, la travesía del Atlántico, para,

llegar á aquellos paises, es mas larga y difícil; el clima es mas

funesto á los europeos; el pais es mas, impenetrable¡ por la na-

turaleza de sus montagas; y los puntos en donde debiera organi-

zarse la resistencia están mas distantes de las costas. Las otras

nuevas naciones tienen menos poblaciooi pero esta diferencia se

compensa superabundantemente con su inmensa lejaaía. La Ingla-

terra, con su marina, con su opulencia, y con su pericia, hubiera

desde los primeros momentos abandonado el proyecto de someter

separadamente á alguno de estos pueblos ¡
sin mas obstáculo

que el 'que ofrece su actual riqueza y pobiacion. t(Iué diremos

de Espana, al verla en su miseria, y en su impotencia é incapa-

cidad actual, empeSada en combatir, no contra una, sino contra

todas aquellas nacioues á la vez? (1).
Pero se dirér ? acaso no lo lograria la Europa, combinando sus

fuerzas para el logro de una empresa que actualmente no puede

realizarse por cada uno de los gabinetes que la dirigen? ? Lo lo-

graria si por un cambio inverisímil de la política, en vez de re-

sistir la Inglatera que ejéroitos numerosos 'atravesaran el Atlántico,

ella los condujera eu sus buques? (9).
Al considerar los gastos inmensos que ocasionaria semejante ex-

pedicion, el número prodigioso de buques que necesitaria, y cuando

(1) A. pesar de esto, el sabio Laborde desde Cuba tiene en ansiedad á

los mejicanos, á quienes debilita graodemente la venenosa fermentacion de

las mezquinas pasiones fomentadas en los somlirios retretes de las socieda-

des. Si no se atajan sus efectos, que lo vemos muy dificil, porque en ellas

obran eficazmente la ambicion y la ignorancia; oi la iosalubridad de las cos-

tas, ni las desgracias de la Peniasula, podrán poner á cubierto á las re-

públicas, de un trastoroo que puede ser ya inevitable. (Id.).

(9) La proteccion que la Francia y la España dieroo o los anglo-ame-

ricanos ieiluyó eácazmente en el buen éxito de su empresa. En el estado en

que hoy se encnentran )ss nuevas repúblicas americauas, en la pobreza de

sus cajas, en el cisma cruel que despedaza á la mas poderosa, en la inac-

cion que ofrecen todos los ramos de la pública prosperidad, en el encarni-

zamiento con que en alguna se lanzan á los hombres que podian ayudar

al fomento de los manantiales de su riqneza ; se columbran unas brechas

eapaces de provocar un ataque¡ que en la situacion preseme de las Amé-

ricas, no seria dificil¡ si fuera dado reunir las fuerzas europeas para em-

prenderlo. (Id.).
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recordamos que uo le faltaron á la Inglaterra nombres para sos-

tener la guerra con los Estados Uaidos, sino los medios de ha

cerlos llegar á un punto tan distante~ deducimos¡que ni la Europa
entera será capaz de realizar lo que á la Gran Bretaña sola no le

fué dado conseguir (1). Fuera de esto, no olvidemos que cada

año que se pasa se anmenta en proporcion esta seguridad; y no

pasará mucho tiempo sin que las caóezas mas fanáticas se vean

precisadas á reaunciar hasta al pensamiento de una invasion.

Es preciso cunocer que todas las repúblicas fundadas en las

antiguas posesinnes españolas, no pueden ser atacadas sino por la

mar, á rliferencia de los I"stsdos Unidos, que tienen un Banco por

la parte de tierra. Las posesiones británicas congnau con ellos

en una extension de 1,000 leguas, por medio de un pais desierto

casi en la mitad: aunque la poblscion se ha anmentado conside-

rablemente en ellas, solo pueden oponer 7,000 almas á 10.000,000

que tienen sus vecinos; y esta desproporcion continuará, porque

el clima de esta region setentrional favorece poco á los progresos

de la poblacion y de la riqueza. Por esto seria una grande im

prudencia eu la In laterra provocar una guerra entre las provin-
cias que le están sometidas, y cuyo gobierno es de algun modo

contrario á su naturalexa, y unas naciones cuyo gobierno siempre
es la expresion de la voluntad pública. Tan probable como se

presenta la emancipacion del Canadá de los Estados Unidos, pa-

rece imposible la conquista de aquel por estos.

l,os rusos son tambien vecinos de los Estados Unidos, y su

nombre inspira temores ; pero sus posesiones al rededor del círculo

polarv aunque parecen una gran cosa en el mapa, su poder ni es ni

puede ser importonte jamas. En estos horribles climas, los rusos

se contentarán cou tener algunas factorías, algunos infelices sepul-
tados en la nieve, y osos blancos en vez de colonos. Las posesio-

(1) i Y' no pudiera suceder que la inglaterra, al ver la apática indolen-

cia con que los americanos miran el reintegro de sus capitales y el pago

de los réditos correspondientes á sus hijos, y la lentitud con que marchan

en su carrera, se entibiara en la proteccioa que les dispensa? i Y' quien
sabe si el ouevo mioisterio se lisungeamá como el pasado de ser el espiritu
fecundo que da vida y nueva existencia á las repúblicas? Para contar con

seguridad con la aficion de una potencia tan poderosa, es preciso que la que

le está unida marche hácia el poder con rapidez y decision. i Y' qué vemos en

las repúblicas trasatlánticas que nos haga descubrir esta feliz inclinaciony (fd).

Il. L
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nes rusas formau uua línea apenas interrumpida de canales estrechos

desde Petersburgo á Rochly-Mountains, últimos aledagos de la civi-

lizacion entre el Canadá y los Estados Unidos. Nadie ignora que

es mas difícil hacer caminar los ejércitos por medio de desiertos

helados, que al través de los mares. La Siberia, y no el estre-

cho de Behering, es el baluarte que detiene á los rusos.

Pero si> segun vemos, son poco temibles las guerras entre la Amé-

rica y la Kuropar f sucederá lo mismo cou las naciones americanas

entre sí? Los desiertos de que abundan parece que lo impiden>

y la condguracion de la América da á cada nacion muy pocos

vecinos. La confederacion mejicana se nos presenta en el mapa,

confinante con los Estados Unidos por una línea de 600 leguas ;

y aunque siguiendo el impulso de las ideas europeas, nos parece ver

entre estas dos confederaciones la misma rivalidad que hemos vis-

to eu las naciones limítroFes del Viejo Mundo ; en esta parte

se equivoca el espíritu de la política europea. I as dos indica-

das confederaciones se avecinan por los desiertos que rodean á

Méjico: no hay camino de comunicacion entre ellas : aun los que

viajan solos, tienen graudes diiicultades para pasar por tierra des-

de la Lusiana ó el Ohia á Méjico : las.mercaderías no pasan ; y es

absolutamente imposible conseguir que un ejército atraviese riichos

páramos. Puede que estos se pueblen con el tiempo¡ y que al

cabo de 100 anos las dos naciones sean realmente limítrofes; pero

aun entonces se aproximarán por establecimientos agrícolas> y por

medio de provincias, cuya poblacion estará muy descansada, y se

ocupará enteramente eo el trabajo del campo, ei menos á propósito

para producir las conmociones violentas, que son hijas exclusivas del

rozamiento de las pasiones humanas.

La inmensa extension de Colombia con6na con la mar por tres

partes, y la cuarta está á cubierto de los males de la guerra cou

los inmensos desiertos del rio de las Amazonas. f as colonias in-

glesas, francesas y holandesas de la Guaiana la libertan de tener

disputas con el BrasiL El socorro poderoso que Bolivar dió al

Perú descubre que esta frontera está abierta
¡ pero la historia de

la guerra nos maniáesta la dificuítad que experimentaron en su

marcha el ejército, los refoerzos y los comboyes, y que esta fron

tera ofrece obstáculos á euaiquierá ejército.
El Perú, fortiácado por los Andesr y separado de Chile por
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el desierto de Acatama, tiene muy pocos vecinos : Chile tiene aun

muchos menos ; y las repúblicas de la Plata no tienea mas con-

tacto que con el Brasil.

Goatemala, que yace entre Méjico y Colombia, casi se puede
decir que no tiene mas que costas ; v está unida al contiuenter

por el norte y mediodia, por istmos estrechos y fáciles de de-

fenderse.

Ademas, el aislamienta en que viven los colonos, las infinitas

ocupaciones que les ocasiona la lucha cou la naturaleza salvage,

los deberes familiares, y la falta de sociedad, les hacen olvidar

la política de la nacion á la cual pertenecen. Los nuevos esta-

dos tropiezan con la diiicultad de conseguir que los ciudadanos

se presten voluntariamente á defeudsr derechos que ellos no co-

nocen, y no tienen poder -para. obligarlos con la fuerza á ha-

cerlo. La repugnancia del colono á abandonar su familia y los

haberes debidos á su industria, y sa independencia para alistarse en

las banderas, es un garante seguro de las disposiciones pacíficas
de unos gobiernos, hijos de un tal pueblo,' y que no pueden ha-

cer Ia guerra sino con sus brazos. Hemos visto, que aunque se

han llegado á comprometer en la América los verdaderos intere-

ses, se han sostenido ron debilidad los celos nacionales¡ porque

cada ciudadano se resiste á arriesgar su persona, su fortuna y su vida,

por cosas que no le son tan apreciables como su familia. La confede-

racion de Guatemala se separó de la de Méjico, .no solo sin san-

gre, pero siu excitar la menor animosidad. En Colombia, el al-

zamiento de Venezuela en favor del sistema federativo, por mas

que haya mortificado á los que mandan, solo produjo amenazas

y negociaciones, mas no hostilidades. El nacimiento de la úl

tima república de Bolivia¡ entre el Perú y las provincias de la

Plata, se realizó sin que estas dos republicas sonaran en defen-

der sus derechos á lss provincias que se les separaban. La con-

federacion de las repúblicas de la Plata ha manifestado una mo-

deracion mas grande aun con ei Paraguay y con su dictador el

Dr. Francia> que se ha puesio en contradiccion con todos sus in-

tei eses¡ comprome'.iendo su seguridad.

Una guerra funesta se ha encendido entre el impero del Bra-

sil y las provincias del Rio de la Plata: guerra absurda¡ que hará

. retrogradar á las dos naciones, cuya prosperidad podia crecer rá-
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pidamente. Montevideo y la banda oriental, pobladas en la au-

tigüedad por españoles, se vieron ocupadas por los brasileños, hijos

de portugueses: mejor diré usurpadas ¡ pero en medio de las revo-

luciones que experimentan dichas provincias todo es usurpacion :

Ia fuerza suple al derecho, porque aquella¡ en un estado popu-

lar, es el esfuerzo del pueblo, indica su cooperacion, y eucuentra

sus ventajas en el resultado de ta fuerza. Narlie tiene derecho

sobre Montevideo sino sus moradores, mas como se hallan divididos

en facciones, cada una presta un pretexto á sus enemigos. Sin em-

bargos mejor hubiera sido que unos y otras hubieran consultado con

tino sus intereses, sin poner la decision al trance de las armas.

Et emperador del Brasil reina sobre el mayor territorio de la

América> y sus frouteras abrazan %50¡000 leguas cuadradas; pero

la mayor parte del pais no es conocido del gobierno, ni jamas le

han pisado los europeos. Solo cuenta con una poblacion de 1.500,000

almas, y en ellas con una sexta parte de orígen portugués. Los

portugueses hao fuudado en el desierto¡ de trecho en trecho, al-

gunas colooias como centros de civilizacion ; pero Para, Fernam-

buco, Rio Janeiro¡ y Rio Grande estáu divididos entre sí por una

inmensa extension de pais, á propósito para el cultivo¡ capaz de

producir cuanto necesita el hombre> y que solo aguarda que se

aumente la poblacion para llenarse de gentes. En estos límites de

su imperio, es conde el emperador del Brasil debió haber hecho

sus conquistas, cplocando los precursores de la civilizacion.

Comparado el imperio constitucional del Brasil con las repúbli-
cas que le rodeanr tieue ventajas é inconveuientes que le son

peculiares. Las primeras se encuentran en que la autoridad se

traspasa por herencia, porque los pueblos están acostumbrados

respetarla : descansa sobre el poder de las costumbres, y está en

relacion con todas las autiguas instituciones: atrae los obsequios

del clero : se capta á la gran masa del pueblo, que siempre

pregere sin exameu lo antiguo: tiene en su favor la vanidad, que

va unida á la ostentaciour y que acompana al esplendor del tro-

no; y cuenta con el apoyo de la Europa, y con la predileccion rle

los reyes¡ que no es cosa despreciable en la América. No cree-

mos que la libertad civil tenga mayores seguridades en las repúblicas

que en el Brasil. La libertad necesita el apoyo de la sabiduría, de

la moral, del orden y de la paz > objetos bien difíciles de lograr
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eu unas nariones agitadas por la revolucion, á pesar de que en ella

se proclamen los derechos del hombre, y la sumision exclusiva á las

leyes. Voces son estas que no resguardan á nadie de las violencias

é injusticias, desde que se empena la lid entre las pasiones desen-

cadenadas, cuando los hábitos antiguos no protegen la libertad.

El Brasil tiene los males que nacen de la forma de su gobierno,

que es el 'mas costoso de todos los conocidos. No solo un rey

cuesta mas que un presidente de una república, sino que acalora

el lujo y los gastos de los demasr aecesita una corte proporcio-
nada á su esplendor, recompensa con magnificencia á sus grandes

funrionarios, y los pone en disposicion rle exigir recompensas. Estos

inconvenieutes son de mucho peso en los nuevos estados pobres,

y que necesitan acumular capitales á fuerza de economía. Kl go-

bierno del Brasil debia, por propia conveniencia, evitar el roce

con las repúblicas, cuya forma de gobierno provoca á los brasi.

leños á alterar el que hoy disfrutan ¡ aprovechándose de los in-

mensos desiertos que le separan de ellas¡ para quitar á aquellos
la ocasion de hacer comparaciones poco fiavorables ; y trabajando

por hacerse interiormente mas fuerte, por medio de la reunion

de todos los individuos que están dislocados; constituyendo un

solo imperio de las colonias hoy derramadas sobre un terreuo in-

menso, celosas unas de otras, y siempre propensas á organizarse
fed eral mente.

Por otra parte, la república de Buenos Aires ha cometido una

imprudencia en la ligereza con que rompió por su parte las hos.

tilidades. Debió haber conocido¡ que despues del primer esfuerro

quedaria abandonada á sus recursos por parte de sus confederados

del Rio de la Plata; que realizado esto no habriá proporcion entre

sus recursos y los de que disponia su enemigo ¡ y que si podia prome-

terse un buen éxito rle mantener una honrosa defensa, carecia de

hombres, de buques y dinero para realizar la conquista que me

ditaba. Si era cierto que los brasileños oprimian la banda orien-

tal¡ la rivalidad de Montevideo no podia ser danosa á Buenos Airear

pues que aquella no dejaria de decaer bien pronto: los comer

ciantes, los artesanos y los capitalistas abandonariau aquella ciudad

oprimida, estableciéndose en la que disfrutaba de libertad ; los la

bradores y los pastores se trasladarian á la orilla meridional del

rio¡ la tierra inculta es de muv poco valor cuando abundan por
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todas partes los baldíos ; y desde la Plata hasta la tierra del fuego

tieneu los colonos de Buenos Aires 'abundantísimos terrenos en

donde establecerse, y de los mismos-pueden disponer los de Mon-

tevideo y de la banda oriental que quieran emigrar. 8i se de-

seaba la reuuioo de esta provincia á la coufederacion de la Plata,

cuanto mas se dilatara la guerra tanto mas se aseguraria el cum

plimiento de estos votos, pues que cada ano se agregarian brazos

á la república, á costa del enemigo, porque cada año crecerian

los estímulos de la emigracion á la merced de la paz, de la pros-

peridad y de la libertad que disfrutaran los de Buenos Aires.

Sin embargo, repetimos que á pesar del infiujo de una guerra

tan imprudente, la ronfiguracion de los estados de América, la impor-

taucia que los negocios domésticos inspiran á todos los ciudadanos,

la iuáueucia del pueblo sobre los acuerdos riel gobierno, y las

garantías que dan las formas federales, hacen creer que en el

Nuevo Mundo las guerras serán poco frecuentes, poco sangrientas

y ruinosa, y no servirán de obstáculo al progreso rápido de todos

los nacientes estados. i Ojalá que el estudio de las relaciones de

los ciudadanos entre sí nos inspire igual confianza!

La historia uos dice que los mayores riesgos que corren las

sociedades humanas, nacen de la opresion de las clases inferiores

del pueblo. Eí sufrimiento irrita al hombre de quien se exigen

todos los trabajos que producen las riquezas: á fuerza de empo-

'brecerle, humillarle y embrutecerle se le quita todo el respeto

al orden establecido ; y asi sucede, que al momento que conoce

]o que valen sus fuerzas, procura romper los lazos que le aprisio

nan. Las convulsiones de la sociedad son frecuentes¡ y violentas¡

en razon de su desgracia. Por el contrario, el rico afianza su

seguridad y. la paz de la nacion al compas de la felicidad que

goza el pobre, y de las consideraciones que se le dispensan. En

la América> la clase' ínfima de la sociedad, reducida á la escla-

vitud¡ es la mas desgraciada del mundo; siendo mas cruel que

la de los siervos rusos y polacos¡ que la de los villanos de la

edad feudal, y que la de los griegos y romanos. Su triste situa-

cion se agrava con el desprecio con que le tratan los blancos,

que es tal, que ni la libertad, ni la serie de algunas generacio-

nes, bastarán para restablecer la igualdad entre el opresor y el

oprimido. Iaa América tiene la desgracia de tener sus partidos
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senalados con un uniforme indeleble que les dió la naturaleza,' y

de haber unido al color de la piel un símbolo de resentimiento

y de venganza.

Cuatro colores se encuentran eu la América, que no olvidan ja-
mas sus diferencias. I os blancos¡ descendientes de Europa ¡ los

nqgros¡ que lo son de Africa; los rojos, llijos de los indígenas;
los americanos y los mulatos» que provienen de la mezcla de otras

castas.

Sóbre una poblacion de 9.000¡000, los Estados Unidos contaban

el año de 1820¡ .1.538,118 negros esclavos; 235¡517 de color. li-

bres ¡ y 4,361 indios rojos. Casi todos los esclavós están reunidos

en diez estados, cuya poblacion blanca llega á %685>081> y á

1.4'Z6,286 la de negros esclavos.

Méjico> en una poblacion de 6.189>000 habitantes, contaba ei ano

de 18\0 1.097>988 blancos, 3.676¡281 rojos, y 1.338,706 castas. l a

constitucion nada habla de la diversidad de los colores, ni de la es-

clavitud.

Guatemala cuenta 280,000 blancos, 880,000 rojos¡ 420,000 castas,

y 90,000 negros. En Ias islas del golfo de Méjico, exceptuando á

Haity, se encuentran 513,000 blancos> l. 193>00 uegros ó mulatos, casi

todos esclavos. Haity tiene 800¡000 negros ó de color, y 30¡000
blanros. El Atlas de Mr. Bnchon no nos da noticías sobre la propor-

cion que guardan los colores en Colombia. Kn el Perú hay 136,000

blancos, 928,000 rojos, 985,000 castas, y 136,000 negros todos escla-'

vos. Carecemos de datos relativos á Chile, y lo mismo con respecto

á la Plata, en donde supera la poblscion roja á, la blanca, y la negra y

'

mestiza es muy corta. Eu la.. tres Gnyanas liay 9,971 blancos,'ll>40>2

castas, y 194,549 negros esclavas. Y en el Brasil 400,000 blancos,

1,000,000 de negros y castas y 1.000>000 de rojos.

Estas son las noticias que tenemos de la mezcla de las razas, y este

el cancer que devora la América, en cuya comparacion es de corta en-

tidad la esclavitud y la feudslidsd deis antigua Europa. Si los le-

gisladores americanos no trabajan sin cesar en estrechar los laxos de

la fraternidad entre hombres sobre los cuales la natural>za hs i>npreso
tan funestos distintivos, haciéndolos mirarse como iguales, y disfrutar

iguales derechos; los progresos de la Amérirs aumentsrén sus pel'gres,

y una espantosa guerra civil y de exterminio la volverá á sepultar,
tercie ó temprano, en la barbarie'.

Biblioteca Nacional de España



96

Los americanos, si han de vivir tranquilos, y si han de captarse el

aprecio universal, deben levantar los esclavos á la clase que los jorna-

leros ocupan en Europa¡ y dispensar á los negros libres y á las castas

todos los derechos que disfrutan los blancos.

Nadie duda', ni aun en los Estados Unidos, que la esclavitud es muy

arriesgada, y que hay uua necesidad de ponerla un coto; y sin em-

bargo, nada se ha hecho hasta aqui para lograrla. Se dice que es muy

difícil, pero nuestros padres nos han ensenado en Europa que no lo es

tanto como se cree. Las tres cuartas partes de los ingleses, franceses

y alemanes fueron esclavos, luego pasaron á la clase de siervas, en pos

á la de villanos, y al Rn á la de libres. Actualmente se está realizan-

do progresivamente lo mismo en Rusia, Polonia, Hungría y Boemia.

Los esclavos no se pueden convertir de un golpe en labradores ingle-

ses, pero se les puede elevar poco á poco al rango de siervos rusos, y

medieros. El siervo ruso que en cambio de la rhoxa en que vive y del

terreno que el 'senor le cede en absoluta propiedad, queda obligado á

emplear en el servicio de su amo un corto níímero de dias¡ durante

ellos está sometido, si se quiere, a los castigos corporales que aquel le

impone : pero sin embargo, conoce que es hombre, y que las leyes le

dispensan su protecciou, aunque imperfecta. El mediero, que emplea

en el terreno que se le cede todos los trabajos del cultivo, bajo la di

recciou del dueno, cou quien parte las cosechas, se considera libre, y

se conduce como hombre libre, aunque sea un verdadero sirviente del

propietario.
Los hombres ilustrados y religiosos deben trabajar en las Amé-

ricas para r!estruir el error funesto que condena á la depresion á los

hombres de color, manifestando con su conducta que los tienen por

hermanos> y que los creen capaces de la igualdad, siempre que la ad

quieran con las virtudes y los talentos. Deben, en cuantas ocasiones

se presenten, darles las pruebas mas senaladas de su amistad y de sus

respetos ; y asociarlos á sus placeres, convidando á sus reuiiiones á los

que mas sobresalgan en educacions en la virtud y en la ilustracion.

Debeu usar para con ellos en publico las cortesanías que invento la

aristocracia¡ procurando ademas favorecer su educacion, haciéndoles

venir á Europa, en donde lejos de tratarlos como seres inferiores, les

dispensaremos todas las con-ideraciones debidas á los que hacén ade'-

lantarnientos en la carrera de la civilizacion. Es preciso que el hom

bre blanco se vea en necesidad de respetar y obedecer alguna vez al
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negro : es preciso que asciendan á las primeras dignidadea de las re-

públicas alguoos hombres de color, á fin de que los ejemplos vivos se'-

cuerden á los ciudadanos la igualdad de su condicion. Cuando algu

nos negros libres tomen asiento en el congreso ; cuando ejerzan la

judicatura ¡ y se les vea ensenar ciencias en las universidades,' ó predi-
car en lat iglesias; se comenzarán íí cicatrizar las llagas de la América,

y huirá de su horizoote la horrible tempestad que la amenaza (1).

RAPIDA OJEADA 6ORRx RI R6TADO A.OTDAL DE LA Ns.CION NIPANODA.

En medio del disgusto y de la horfandad que nos acompanan

eu la emigracioo, el. amor á la patria que nos dió el ser, nos obli-

ga á echar una rápida ojeada sobre ella, para reconocer las medi-

das económicas, políticas y literarias que acuerda el gobierno¡

consolándonos con la perspectiva lisongera de un felix porvenir, ó

sumiéndonos en un mar de ideas meláncolicas, desesperanxados de

que la nacion á que pertenecemos pueda caminar á la par de las

demas al logro de su bienestar. Para ello, prescindiendo de las

relaciones, unas veces falaces, otras exageradas, y no pocas in-

exactas¡ de los sucesos de Espana, que contieneu los periódicos ex-

trsngeros¡ uos atendremos al resultado de los decretos originales

del gobieroo, los cuales exclusivamente nos enseñan que las luces

del siglo no encuentran en el dia en la Península la fuerxa repul-

siva que irtjustsmente se cree unida al carácter espanol.

Ciencias.

En Barcelona se publica un periódico may útil, con el título

de Jfnalcr dc los nuevos llcscaóriraicntor usuales y précticor, obra

interessote á los adelantamientos de la economía industrial, rural

y doméstica.

La junta de comercio del consulado de Madrid publica anual

mente una Gttta rocrcarctl, llena de datos y de noticias importantes

á la prosperidad general.

El gob'rrno ha publicado la Balanza dcf comcrcéo hecho por la

nacion española cn cl año dc 1826I y está próxima á salir á luz

la de los a oe rle 1817 p 1888.

(1) Este articulo se be toma lo casi enteramente del que el sabio y. C. L..de

Sismoode be iusertedó eu el tulio 17 y siguieutes¡ tomo gg de la Revista es

eiclopédice.

II .

m
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En Pamplona se han establecido cátedras de matemáticas, de

cirujía y de anatomía.

En Murcia, cátedra de mecánica aplicada á las artes.

En Madriri, cáedra de química aplicada á las mismas, que des-

empena con aplauso D. José Luis Casaseca.

Se está publicaodo, con varias observaciones, una completa co-

leccion de las obras dramáticas compuestas por los poetas espanoles

antiguos y modernos.

Se ha impreso con esmero el Romancero de los romances mo-

riscos p espanoies¡ sobre el que se babia publicado el ano de 1614.

Están muy concurridas en Madrid las ensenanzas de mineralogia,

zoologia, botánica y agricultura; y el gobierno ha distribuido va-

rios premios á los discípulos mas sobresalientes.

El rey ha estimulado del modo mas honroso al joven espanol

Alfaro, que en Paris ha obtenido el premio en el concurso acadé-

mico de l828 con admiracion de todos los sabios y honor de la

patria á que pertenece.

S. M. acaba de coodecorar con la cruz de la real p distin-

guida orden de Carlos III al Sr. D. Andres Muriel, residente en

Paris, por haber traducido p anotado las Jfeororíus relativos á lu

historia de España bajo los reinados de lu angosto coso de Borbon.

Son tan multiplicados como altamente recomendables los traba-

jos en que se ha empleado el celo de la academia de la historia~

y la aplicacion individúal de sus miembros en el año de l828r

bajo la presidencia del sabio p digno D. Martin Fernandez

de Navarreté. No siendo posible enunciar todos sus resultados,
nos contentaremos cou decir.—Que está muy adelantada la impre-

siou de la crónicu del rey D. Feroando IV.—ld., la de la his-.

toria general de Indias, de Gonzalo Fernsudez de Oviedo.—Id.
¡

la del fuero real de D. Alfonso X.—Id.s la del libro del Es-

pécvlo de las leyes.

Ei erudito y sabio Céan Bermudez ha escrito la vida del cé-

lebre arquitecto Juan de Herrara; y traducido el arte de ver en

lus urtes del drseño.

El acrerlitado literato D. Tomas José Gonzalez Carvajal, bien

conocido en el mundo por su preciosa version de los Salmos, aca-

ba de preser tar á la academia la de los trenos de Jeremías, el

cáotico de Débora¡ p un erotlito elogio tle Arias Montauo.
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El Mtro. Frias ha escrito las memorias para la vida del Mtro.

Fr. Luis de Leon.

El erudito Sr. Lista ha presentado.una memoria luminosa sobre

el carácter del feudaliámo en España. y una disertacion sobre la

historia de nuestra literatura.

Bellas artes.

llyuseo de Nadr?d.—Este grandioso establecimiento> debido ex-

clusivamente á la munificencia del Sr. D. Feroando VIIs que no

ha omitido ni omite gastos ni diligencias para perfeccionarle y en-

riquecerle con los monumentos gloriosos de las artes que se en-

cierran en los palacios reales, prefiriendo que sirvan á la instrnc-

cion pública, mas bien que á la decoracion de su augusta morada»

se haga ya abierto al público, siendo franca la entrada dos dias á

la semana para los españolesr y para los extrangeros todos los dias.

Los inteligentes no dudan clasifica el Museo de Madrid en el

número de los primeros de Europa. ¡Y como no darle este lu-

gar, atendida la riqueza que encierra? En el dia están corrientes

los salones que contienen las obras de las escuelas española, ita-

liana¡ alemana y francesa, y se están colocando las de las es-

cuelas fiamenca y holandesa. En las que están ya á la expec-

tacion pública, llaman la principal atencion, á saber:

Ea la escuela ezpanola.—De Velazqnez 61 cuadrosr 44 de Mu-

rillo¡ 1 de Caoo, 18 de Juan de Juanes, ñ9 de Rivera, y 8

de Cerezo.

Ea. la italiana: —De Rafael 40, del Parmesiano 1, del Ticiano ññs

del Veronés 19, de Reni 1ñr rle Sarto 5, de Brencini ñ, de Piombo ls

de Guercino "2, de Castiglione 1, de Basa ñ0, de Caracci lr de

Carducho 1, de Pordeghose 1r de Barrochil lr y de Furini 1.

Ea la alemana y francesa.—Del Durero ñ, de Crarach %, de

Hamñerg 1, de Elzhaimer lr de Mengs l3s de Poussin 14s de

Burdon l, y de Gelee 8,.

S. M. ha maudado esculpir en marmol los bustos de los arqui-

tectos escultores y pintores mas célebres espanoles, para colocar-

los en la fachada exterior del Museo. Los que han merecido

este honor hau sido los siguientes.

Arquitectos.—Pedro Perez, Juan Gil de lfontañon, Alonso Co.

varrubias> Perlro Machuca, Diego Siloe, P. Bartolomé Bustamante,

Juan de Herrera, y D. Ventura Rodriguez.
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Escnffores.—Alonso Benuguete> Gaspar Becerra> Gregorio Ber-

nandez¡ y D. José Alvarez.

Pfersrsu—Juan de Juanes> Alonso Cauo, D. Diego Velazquez,

y Bartolomé Murillo.

l
rey ba condecorado eon la cruz de la real ordea espanola de

arl« III á los pintores de cámara D. Vicente Lopez, y Ma-

draza> al primero por su gran pericia en el arte» de que acaba

de dar una muestra muy distinguida en la pintura al fresco que

ha hecho en el techo de la sala del real palacio que lleva el

nombre de cá>aaro> y al segundo por la destreza y acierto con

qne dirige ia ensenanza de la. litografía> de la cual se han pre-

sentado ya al público varias estampas, que compiten con las me-

jores de su clase que han salido de las manos de los mas acre-

ditados profesores extraageros.

Páógcu prosperída>f.
Se ha formado una junta especialmente encargada de examinar

el estado de la cuja de amortizacion de la deuda pública> y de

proponer los medios de hacer que responda á su objeto, y se

esperan, los mas felices resultados de sus tareas.

Se han mandado liquidar y admitir en pago de contribucion á

los pueblos los suministros que hubiesen hecho á las tropas en los

afios corridos hasta el de 181$ y siguientes.
Se ha eximido del pago del diezmo á los borregos que se es-

cojan para propagar la casta del ganado fino: se ha concedido exencion

de alcabalas y demas derechos á las ventas del ganado caballar>

recargando las del moler ; y S. M. ha rebajado lós censos llamados

senurns> que pagan los labradores de la Nava del Rey¡ Seca>
Rueda y Rodolaaa en Castilla la Vieja.

Bn Sierra Morena se establecen nuevas poblaciones en los ter-

renos propios da un particular¡ y el nuevo pueblo de San Calixto

es el designrdo para capital de las nuevas colonias.

Se han dispensado grandes alivios y premios á los que fomen-

taren las salazones de la pesca.

El rey ha encargado al cónsul en Londres la compra de un

número de parejas de carneros de larga lana> pura distribuirlas

entre los gausderos de Espana, á fin de mejorar la casta; y sa-

l>amos que ya se han embarcado cou direccion á la Península.

Se han habilitado ai comercio todos los artículos hasta squi pro-

hibidos de extraer í Amér>ca.
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A excitacion del gobierno se han encontrado recursos para cons-

truir el camino desde Burgos á Villarcayo, el cual debe unirse

con el que está haciendo la villa de Castrourdiales, y que debe

terminar en Laredo.—Está ya corrienté la carretera que conduce

desde Gijon en Asturias á Leon, haciéndose hoy los transportes

eu galeras y carros á mitad del precio antiguo.—En l ugo ee fo

menta la construccion de carreteras y de puentes.

S. M. se ha decidido á concluir el canal de Campos, y se hau

tomado todas las providencias para lograrlo.

Un ofrcial hábil de ingenieros reconoce de orden de S. M. el

rio Duero para proponer los medios de hacerle navegables y una

junta de sugetos inteligentes y celosós se ocupa en promover la

navegacion del Tajo.
En Barcelona se han establecido dlligeuciasr ademas de las que „

í 'c,

van á Valencia, otras á Zaragoza, á Igualada, Vicb, Tarragouas,
' :-"

'

Gerona y Perpinanr esto ademas de las que corren desde Sevilla

á Bayona.
Se ha estsbler.ido en Barcelona una máquina de vapor para lim-

piar el puerto.

En Sevilla se activa el establecimiento de un hospicio para so-

corro útil de la mendicidad.

En Murcia se ha establecido una fábrica de vidrio, que hace

artículos elegantes y baratos, y botellas tan buenas como las que

van del pais extrangero.
~ En Lietor hay otra fábrica de loza blanca y losetas.

Finalmente, está muy adelantado el código de actuaciones cri-

minales y el arreglo de los corregimientos y alcaidías mayores :

dos objetos altamente enlazados con el bien general.

¡Cuadro á la verdad consolador, el que uos ofrecen las indica-

das providencias del gobierno, y que nos hacen desear el que se lleven

á colmo para el bien de la nacion espagola, á la cual deseamos ar-

dientemente ver feliz! ¡Loor á los promotores de su bieoestar l

o

EI, ERIORAOO OEIERVAOOR Ac OORREO nz nansstss,

Gustosos contestariamos con el silencio al autor del artículo inserto

en el Correo de Bruselas de 18 de febrero, si no halláramos entre las

armas empleadas en ia impugnacion¡ una, que si habiéndose usado en

Londres en ataques oscuros, la hemos mirado cou desprecio, no la po.
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demos tratar con esta calma cuando sale á la palestra en un diario tan

acreditado en lengua tan general como la francesa, y ante la ilustra-

da nacion bátava.

El gobierno actual de España no es tan miserablemeate débil que

necesite del pobre apoyo del Emigrarlo Observador para sostener sus

ideas
; ni es cierto que se ocupe, como dice el articulista, en difundir

los números de este entre los emigrados de Londres para hacerles mu-

dar de opinion. Sabemos que esta especie ha salirlo de labios rsltra-

marinos, al ver que no nos encubriamos para reprobar solemnemente

la ruin y femeatida persecucion que sufren en las llamadas repúblicas

trasatlánticas nuestros compatriotas ; es decir, los espanoles castizoss

que tienen un comua tronco familiar con sus atroces enemigos. Con

la tacha de venalidad, difundida con arte, se nos ha procurado desacre-.

ditar; y aunque nosotros hemos mirado la imputacion con el frio des-

precio eon que los mastines suelen oir los ladridos impotentes de los

perros falderos ; ya que la impunidad hace osados á nuestros enemi-

gos, nos vemos en la hidalga obligacion de desmentirlos.

Es tan ligera como gratuita la asercion de que loi antores del Emi-

grado sean exdipatados de las córtess boy emigrados. Y aun cuando

lo fuerans ?qué fuerza recibia cou ello la impugnacion? Cuando el

durar sobre la palabra del Dfaestro no fuera una moneda falsa ; si los

tales exdiputsdos, á pesar de haber sostenido la constitucion cuando

debian hacerlo, han llegado á conocer sus defertos ; desligados, como

lo están, de aquel deber, y obrando como particulares, ¡no serian

traidores á su conciencia, á su honor y á su patria, si ocultaran sus

sentimientos por el atentatorio orgullo de no confesar su error? La

máxima, que se nos cita como cáuoos de qne es mng nocvvo g peligroso

áaeer confesiones inocentes, útil para perpetuar los males, no se avie-

ne con los principios de la sana moral, que son los de la verdaderapo-

?ítica. l a citada máxima, que deberán seguir los antores g promotores

de revoluciones, no puede ser norma de la conducta de los ques no

habiendo' aspirado jamas á ser reguladores de los destinos de sus

conciudadanos, han seguido ñeles la marcha del gobierno legítimo, con

sacriúcio alguna vez de sus propios dictámenes.

Si el autor del artículo ha leido el número 6. del Enngrado, habrá

encontrado en él un resumen de las leyes fundamentales antiguas de

España que parece no sabe donde encontrarlas. Su lectura ademass
s

le habrá hecho ver que los españoles> para asegurar la justa libertad, no
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necesitaa, como él indica, vivir al dia, ní hacer rana revolucíon ultro-

gradaeu vez dérealizaría retrégrada. Si al leer los números 5. y 6.
r

los ha cotejado con el decreto de Fernando VII de 16 de agosto de 18Mr
habrá reccnocirlo el tema ó proposicion qae nos propusimos demostrar.

Fernando dice que sostendrá las antiguas vencroudas leyes espanoías, y

nosotros deslindándolas¡ deducimos que nada mas debemos apetecer,

porque ellas establecen ua gobierno monárquico moderado hacen santa

la seguridad individual y la propiedad ¡ y aftrman el goce de la modera-

da libertad, que es ia,necestdcdmoral del siglo en que vivimos. Si el

articulista consulta la constitucion de Cadiz, encontrará eu ella que sus

autores no se propusieron levantar un nuevo ediúcio, sino solamente

"asegurar de uo modo permanente el entero cumplimieuto de las an-

tiguas leyes fundameatales de la monarquía espanoia ;
"

y de aqui de-

ducirá que los diputados de Cadiz no han sevséeado con ella, como dice

el articulista, gércssnes nuevos de. líáertad en el suelo léerio, sino que

buscarou y limpiaron de los gérmenes de las malas yerbas del despo-
tismo, y depositaron eo el terreno espanol, las sevaqías hermosas de lu

libertad moderaría que nuestros mayores nos habiac dejado como he-

rencia preciosa.

Loí diputados de Cadiz sabian bien que no era taa difícil como su-

pone el autor del artículo, eocontras estas semillas, porque se hallaban

en las antígaat leyes fundamentales que constituyen la genuioa consti-

tucion espanola, y en las cuales nada hay de romanos¡ rri defrcfras, ni

de bárbaros, como asegura el autor á quien contestamos, confoadiendo

las leyes constitucionales con las que forman el cuerpo de la legislacion
comun.

Sabian, repetimos, que aquellas semr7lru estaban encerradas en ías

íeéres fundamentales, y nunca les ocurrió el dudar de la existencia de

ellas, como lo hace el articulista cuando pregunta, quien conoce estas

leétsss; dando á entender con ello que empenarse eu buscarlas es obra

tan larga> tan difícil, y de éxiro tan aventurado¡ que convieue preferir
á ella el seguir á ciegas las teorías que reputan iovenciones modernas
los que se desdeñan de consultar í la antigüedad, llenos de un melindre

que hace poco honor á su ucri juicio. SQuíen conoce iras antiguas leyes
fundamentales de España, se pregunta l ; y' nosotros contestamos que
el que se haya dedicado ai estudio de la legislacion, daodo una prefe-
rencia justa al conocimiento de las leyes y costumbres nacionales, sobre

las extrangeras, cQuien conoce fas antícguas íeétess Los legistas¡por
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que en la materia no se debe consú]tar á los médicos ¡ni á los músicos»
ni á los poetas', asi come no seria acertado tomar el voto de los juris.
consaltos en materia- de poesía, de canto, ni de medicina.

Concluiremos asegurando al autor del urtículo, que, distantes de

deprimir el mérito de los autores de la constitucion de Cadiz y de

empenarnos en defenderla como un dechado, si no fuera ageno dél

plan de nuestro periódico, nos detendriamos á demostrar el fundamen-

to de nuestras opiniones, descubriendo de paso las bellezas de la anti-

gua constitucion de Espana. Pero esperamos que no tardará en llegar

el dia en que un compsfiero en la rmigracion lo realice, en una obra

que trae entre manos, en la cual, al paso que se dará á conocer la ge-

mina constiiuoion de Esponu, se descubrirá la sensata madurez é ilus-

tracion de sus autores, iaflupendo quizás en que nuestros hijos logren

el goce invariable de la moderada libertad, que no nos fué dado a no

sotros consegnir, por no haber limitado nuestros esfuerzos á sacar en

triunfo de la cárcel vergonzosa del olvido la obra de iu consumada su-

biduría dc nuestros patires.

LITERATURA.

UNIVKRSIDLD DE LONDRES.

Acaba de establecerse en esta capital, la mayor ciudad de Eu-

ropa, y aun del mundo, una universidad¡ bajo bases enteramen-

te nueva-, que diserepari esencialmente de las que reconocian

los demas establecimientos de su nombre. Estos debieron su na-

cimieóto á la influenci del clero, y asi solo se trató en ellos

de hacer reclutas para el sacerdocio. La de í ondres es una uni-

versidad digaa del siglo en que vivimos» enteramente nacional y

que no debe su orígen á alguna familia privilegiada ni á alguna con-

gregacion.

El edificio debe ocupar siete acres de tierra : su cuerpo prin-

cipal tiene 430 pies de largo, con dos alas colaterales. J a parte

ya concluida encierra cua»ro-anfiteatros capaces de recibir 440 es-

tudiantes. Bay dos salones de lecciones para fl70 individuos cada

uno; y otros cinco que recibirán ly0. La biblioteca y el mu-

seo tendrán l lg pies de largo, sobre 50 de ancho y 23 tle ele-

vscion Adornas, debe de haber un salan para iss ceremonias pú-

blicas, un museo anatómico, y varios ilepartamentos para la ensenanza

de química, tisica y mecánica, ademas de un gran número de has
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bitaciones y gabinetes para el uso del claustro ó consejo de la

universidad, de los catedráticos y de los dependientes.
Los alumnos podrán entretenerse durante el iatervalo de las

lecciones en los patios, jardines y pórticos del edificio.

La universidad se ha fundado por un cierto número de hom-

bres benéficos, que han acudido con sus fondos gratuitamente á

ella> y de accionistas ó pmpietarios que han empleado en la em-

presa sus capitales, como en las seeiedades anónimas. A los es-

tudiantes se les exige por la enseñanza una contribucion, con la

cual se atenderá á la recompensa de los catedráticos y al pago de

los réditos de las acciones que será el de 4 por ciento.

El curso entero de estudios académicos dura cuatro anos. El

discípulo paga á la entrada, por todó el tiempo de su matrícula.
%00 rs. vn. En cuanto á los salarios de los profesores, el pago
medio que debe hacer anualmente cada escolar, es, á saber: el

presentado por alguno de los fundadores, %>ñ8'/ rs. vn,; y los

demas que no tengan este apoyo satisfacen l,líSF rs.

Ensegousm.

Lengáu p literatura romano,—Los discípulos deben ser ya gra-

máticos, respecto á que el profesor se limita á darles á conocer

el mérito característico dh ceda autorr demostrándoles los adelan-

tamientos progsesivos que ha hecho la lengua romana, mezclados
con los sucesos históricos. El objeto de esta cátedra no es tanto

hacer á los alumnos grandes latinos, cuanto el familiarizarlos con

las costumbres y usos de la antigua Roma.

Literatura griega ór keóreo.—Abraza la enseñanza de la lengua>
de las antigüedades y de la literatura de la Grecia antigua. Se

emplearán en ella dos años. Hay cátedra de lengua hebrea.
.Vuremáticas.—Se divide su estudio en dos clases. En la del

año primero se ensena lo mas necesario pura poder ejercer con

éxito las profesiones que aplicau á sus tareas los conocimientos

matemáticos, como son los ingenieros civiles» los directores de fá-

bricas, gsc. La del segundo año abraza las matemáticas sublimes.
Ezsicn y astrouoorín.—Se unirá su enseñanza á la de la física

racional y la experimental. Solo se admitirán á oir las lecciones
á jóvenes ya formados y maduros.

Química.—El profesor ademas de dar á conocer á los discípu-
los los principios y los descubrimientos modernos de la ciencia

Il.
N
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les onsegáíís«as' vstsótones qne esta thjtjé unn ta buhtstttn y bts

ciencias. ób nadió áé ís oculta'la intwénss ntijtidátl qtré llsjdrÍNI sasár

tos éttudtatjtót de: uua iNiguaturs de ésas ó«asé ón Xúgtuturraj pais

privilegiadó por iós óólósáies sdotsntsnjisntns qns én '41 tnjsun

bnj, 'artes.

-

keoncüiín políttsm~sé manifestaifm lss siréuustinsías qne tn«s

favorecen ls. pmdaccion de iaá riqrmasjj con et .trabajo Sktrgíjs.

&espúes de dwisubvir el taodo óob qae aquellas sé poottnóonr .lis

hará vcr su disteibueion ; y el 'sabio. prófesanj éjr tél :giro g1j 'sús

tbcoionpss pvoeuvauí' hacer quo los', discípulos se scostumbvéjru 'jnu-

gar por sí mimnos, á examinar iss snóstioues són éandórt 4 kéijéríbis

en vés de dogmattmir, á eer. detenidos en dednctv éonsócnebéissv

l' á 4nrse solo. do lus resultados de nna tnfatigaóia y pútgudn

iyvsstigsaion;

agéíócíom se' díuide su: estadio en 'elúhet deréehougé gónt

.an el ínsernaéiotmt, y en el desechó, positivas e saa de lss tegqs

ingleses.

Eatorofáo S historia.—Xstuo ~sas se iban suspendido por

ahora perno ser. necesaria« .para oempiebn e} Sistema qieátíítná de

los prhnhroq anos.

ugt aioór.. So 'han estubloósdo cátedras pmn la óussltsmn

de láa 1enguaa p literatura tngíeta, jííemanai itagjanuv fujnaibaíg

ojqtanjdar ig tog sabios maestros átae «e haa éisgükla tpsvnr cada aula

íjfseooII Vsntjqqnvsimos. eesnltsdom

Ciencias naturales.-vgíay easegamsasv -jnimeroI do nuatmnía aout-

psradjv y ds uoÓ11gsu j scguuduj ds .'het4lkoaj «essnloj' llu susto

mía humjttia y comparada; cuartos de Ssiologíaq slnujtsb, do ufíntáa

interna g externa; sexta >te, farmacia.

Pin lo expuesto apures1 'qua jts usgeóbstjad de Leudase us un

focjsv,,cíeótíficó inmeusoj desde,ei casi nt d«bah desráimjn ~cocems

mientes que en Inglsterrahssta squi ss adquirian accidentalmente (tf

IJNIvnasIaénus nu snnsIk

La. organisaoion de lss universidades.,prnsianas,está .cateada sai

bre nns base enteramente diferente 'ds iss que. seoenecon lss demás

de Europa, La, juventud puede estudiat:!lo. que. quiere, y du 'sqni

nace qne lss universidades de esto pais :están :llenas de ;alnutnonb y

que la Prusia es el pais,.de ihlemanis atas,nveátajado en tudnstáüo-

g t) qacaóo «e!a Eevojta sactstapéáical tsiáiaemstj, tejió sqsj
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mono Et estado exige de. sms smp)éádos todas ítftt citsnecíttiíesttteíó

cientígcosoecesaríos pare dssempnñer hiéu sns cargos; y' ~ stgtr

gávarsude qua los Poseen, exige lnachoay.righrosos enánsttuess dcsPtfcz
dé haber consumido años enteros en lss asjgpztnras rehttdorss á-)n

nmtevia sobre que versan las dostínos páhBsos; ítase la mano dé)

gabivñne uu, pesa da aqssh Los estedrátiaós uu estén obligados ft,

vigilar; ;cama si fueran agentes de policías la pnnvual asittnwf)i

de sus discíipujoss ni se curan de si aprovechad .ó' no¡ ni dumpenn

se ocupan sn, esxamioarlsñi fssneton gus roba. un,tiempé pzeshtso

á ms Vuréss. Su'limitan á- unsnñnrs y,e) tluc le hace majar haíla

la rssempensa en lz hnsna apjnion p. en .el núamne de discíph

Jnu.que mounurran ániz ms Jesejónws,. Ea )ltuáía lío ss ffesnens

ntu lan aulaS pnSSS, Obtomen Sartiáandsa p tlípítsmaa> dina pnftr St)o

quirir conocimientos. El gobierno no se entromets sm eínsiftsnr'

las ssiguatums» ni eú íssdtcan su adtmerni constas)u qua salo sirve

para entorpecei los progresos de las cieocias. Los métsdus. da )n

ónseñanza salo pueden vez)h)r mejoras en manos ds les qua.tütnen

ioteres en perfeccionarla, y los adelantamientos eu íod l)nenas'es-

tudios se aseguran cen uza osrgantaacion escalan que los 'dé)e desc

envolverse libreutsnte, sin que el gobierno se mezcis' ea avivar ó

detener su curso. Si las ciencias na pnethíts pvospsttsn.eu iss uni-

versidadas¡ ss alejarán de ellas'y ñoreceván vn utrtr ísarte. Xms

totereíjes de la bumsnidatl y. de la política están de acúerdo en

esta parte. Fl baluarte mss' segum. pma óvitar ls'mvasioa.du,las

daetritteo faínaev Sea 'la qae Se quieVa da uumO que ína difunda,
será siempre ñna ensensnza vigorosaniente organizada, que sa zau.

forme con las necesidades de :los tjeu.Pos y dai Pais, sg qus deje
correr las luces dn trabas .(í).

I~NiDUSTRXA ESPA)fd)loA EÃ LA 8ñBG)ñAOáéM.

Cozrfvssccfóz deptsñzvlsr.
'Lo esposa dcl beuevsérito gmtsrol Btjfvon.

Dt lpvsucfécó épómtafózv nosoneh

'Lsuguss.
l'ss Sras. )l'ricas rdadve ó hija, enseñan uí itlioma espáuoh
D. Antonio t)fuñoz ds tqetoms)sor eapitsn de infanterías se de-

dica á enseñan los ldíomáé hspnñol y francés:, y ha sacada ex-

celentes discípulos por los .profundos conocimientos quso peses en

(1) Sacado do ta Revista enciclopédica, tomo Ss, folio 677.
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ellas.'ha dado á luz una tabla aualítica de los verbos iriegulares

castellanos, qoe tiene mucho mérito por su novedad.

D. José 1Vlngcs de Sctomayor, ecíesiésticor da lecciones de es'-

pañol y francés con mucho acierto.

D. Pabfc ñfcndtbit, jurisconsultos sugeto bien conocido por aus

apreciables obras literarias, da lecciones de ambos idiomas y de

literatura española, en la que, asi como en la ciencia legislativas

posee profundos conocimientos.

D. Andrcs Barrera, teniente, da lecciones de espanol.

D. Antomc Garrido> fué empleado en una de las principales ofi-

cinas de hacienda en Madrid, es muy aventajado en la enseñanza

de la lengua españolar y su pericia y el feliz resultado del mé-

todo que emplea le ha dado á conocer con ventajas dentro y

fuera de Londres.

D. Antonio Dcrprat, exdiputado en córtes, ensena con destreza

el idioma espanoL

D. Antonio Ruiz dc la Vega, exdiputado en córtes, ensena el

idioma español.

El Sr.' Escalante se ocupa en igual ejercicio.
D. N. Vela, id.

El capitan D. N. Carrnana, id.

D. N. Rcyor capitan, id.

Belfas artes.

D. J. Jaaralde enseña á tocar la guitarra.

D..N. Ptzarro Amléc, profesor del mismo instrumento, da lec-

ciones.

La generala Vigo lss da de canto.

D. N. Vega trabaja bustos y aderezos en cera.

D. N. Escalante da lecciones de dibujo.

D. Jsidoro Naoarrcte, teniente coronel, dibuja.

D. N. Qaerr teniente, dibuja y pinta en miniatura con mu-

cho gusto.

D. Alzaro Flores Estrada, hijo, es muy diestro en ei arte de

la pintura, y sus miniaturas tienen gran mérito

D. N. Espejo, cspitan, da lecciones de dibujo.

Papel recortado.

En el acreditado periódico el Sphynz del 7 de este mes se lee

el siguiente artículo.
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"Hemos reconocido con el' mayor placer 16 pinturas en papel

cortado~ imitando. al grabado¡ hechas por el español emigrado D.

Picents Genocés. Es absolutamente.imposible formar, por medio

de una descripcíons una idea adecuada de la pes'feccioa y habilidad

que se descubren en estas obras¡ da la exquisita maestría del ar-

tista¡ ni de la paciencia que requiere su ejecucion; cualfdades que

han lleaado de admiracion á cuantos las han visto. Hay partes

tan delicadamente cortadas que igualan á las líneas descriptas por

el pincel mas ónosn

El mérito altamente distinguido del Sr. Genocéss se colige de

loa asuntos de algunos de los cuadros> los cuales si presentan di=

ficaltades para representarse por medio de los lápices y de las

pinturas, mayores los deben ofrecer á 'ik tijera. Tales son: prime-

ros io cena del Señor : segundo~ Atilo en sn campo bobinado

con los dos reyes: tercero, el rapto de Gunimedes : cuarto, la ba-

talla de Aljcuadro Magno: quiato, ios sueños de Jacob: sexto~
ia concersion de Son Pablo; y sétimo, iu primucsro.

o

RECUERDOS HISTORICOS.

Rasgos jí sonómtcos del antiguo carácter espoñoh
Juan Alvarez Osorio, declarado enemigo de D. Alvaro de Luna, le

acusó á la reina de que este andaba enamorado de Doña Constanza

Bamba> camarista, y persuadió á aquella Sra. que los hiciera casar.

Llamó la reina á Luna á su cuarto, y le previno con la mayor seriedad

que se enlazara con dicha Señorita, y Luna no dió mas respuesta que

despedirse de su presencia, y ausentarse del palacio mucho tiempo.

(Crónico de D. Atooro de Luna, cop. 7).

En la ordenanza de la Orden de Caballería de lo Bando instituida

en l88%, habia uu artículo en el cual se imponia á los caballeros la

obligacion "de hablar al rey en bien de los vasallos y en defensa de la

repúblicas diciéndole la verdad."—Debian guardar su palabra á su

amigo, y probando que alguno habia faltado á ellas aunque fuera tra-

tando con un plebeyo, nadie debia alternar con él. (bforqnés de

3Ctcbeti, tesoro miiüor).

Habiéndose presentado el rey de Aragon, en l070¡ delante de Avi-

las con el ánimo de tomarla, los moradores le dieron rehenes, que él

mató : accion que obligó á dos caballeros á salir ds io pieza y á desa-

jíorle por ei desojsero. (Grandezas de Avila, pígina 5ñ).
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.Igngo Alonso aicaide famoéo de Toiedn, y gran gnenere¡ ea el zgo

de l l4% Rió muerte d sui hija Promi íd e, séin por haberla viste retozar

con na mancebo. (6'-uuderra¡oobtítorío dé Cvoíicía, repítelo ílü).

Ganada el sonrojo dé Cástííía, eu 15%Os se piesentó é, la reina en

Tordsslllas ; como eBa le tuviese sn pie, el presidente 'la dljo : SeNo-

r av el consejo.no ha de estar de cata mesero ; y la reina le inaadó sentar.

Iíispuesta por ei rey de Aragon, eu 1694, la expedicion eontm Cer

dena, le dijo al príncipe su'hijo 'acordaos deles hszsgas y victorias

de vuestros mayores, y si dais batalla sed el primero en scometbr y

hérir¡con ánimo determinado de vencer ó morir en ei aampoín . (!Or-

tüi historia de Képsñer, tomo'+,.pdgma 6%4).

En kl ano.de K516 hubo. justas en ValLadoBd; y cn ellas. lidiaron al

ganas cegaras Béméncos, de ltíncueias algunos'nutricios, y otros iíne

datan heíides. Ilecian'. esto regocíhi para osras cs pocos gpara

hrefas rsuéi pesado. (Puente, historia de Codos ír, libso 6¡h %).

,o-

MISCELtáWEA KC(yNCMICéá Y' POLITICA.

Xntensíoo supsgMal dh aigunué capitales,

Segun Mi. Prony, Léndreé ocupa 46460,006 metros cuadrados.—

Psrisr 33.500s000 ld.—': Roma,!7600¡000 id.

La poTkicion de' Loñdies es do 1.6001000habitsntes~La de"Paris,

de 900¡000.. ;La de Roma, do 160,060.

Kn cadá 1.,000 metms éuagnulos de terreno, viven, en Londres eép.—

Rn Parir,@L
—

Endloma, 17.. (sitiar de%0 dcjulio de 1868s fof.455j.

Importe de ía graÃficaeson fuc ee cohra eu. ia ehadíá dc Wcstmíistér'

á tés fue 'deeéno ccr íos mouumeatds páhíicór que es&tea, esou iglesia.

En el año de 1891,............... 648+lis. Il d.

Rri el de lSM............,....... 6¡817 9 3

En el de 18%3..... ~......... ~,... lr664 18 íí

Rn el de 1824........... ~..... ~ ~ . 1¡5%6 5

Kn el de 1825.................... 1,585 1

7vet44 16 4

Rentas de tos Grandes ds!Iegfaterra.
Ss esleulsu annslrneute en 560.000,000+'(500.000,066 de :dürés),

y .Sl Valor dé la Platá lahinda qrm POSeeS ée ragnla en íü.üüür000g
(50.000i000 de dntoi)v
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. dfsá cda circo@mis en ñ!Igfatsrra en cartas ápogas.

Bn oro 3! ffrf rotas ds qbfaf dafrt

pinté < áaats. círcrriacion.

En el sño de 1778.o 99.000,000 6.301,,030 '85 901,'03Óg

Kn el de 18%%....... 15.000;000 M.393,690 41.893,690

Rñ ei de 18$6.....,. 'El.'000,000 %9.000,000 50;GOÓ,'000

RXKUMEñf HfRTQ$1CQ MEñíSUAf

Rusrs v Tonooíá '

Xn tanto que él Czsr hace inmensos preparativos paro sbvíg asa

nueva, campaña! y que, segsn se hs traslucido el plan de sus epe

raciones, se dirige á, penetrar en el in!perio de la medie luna, hu-

yendo de las montañas del Balean! y atravesando el Danubio por

fá RIdgaría y, la Servia; y mientras que el entusiasmo de los tur-

cos, en fávor de la defensa del psia nativo, se aumenta suda ka;

el gran señor retira al visir por uo hsHsr en él .toda la entereza

y eudrg!a de osrécter que ls sitnaoioa de, lss negocios reclámas la

fortaleza de Toriruor maadads .por Aieet Ssiimr se rmde por ea

pitnlsciou á, les rusos! el pachá do Bggipto cnvia á Alejandría em

agente, con orden del saltan, para .equipar sin-pésdiths dn tíómpe

401000 hombres que deben unüse al ejército, ünperial ; el bhqnes

do lós áfsadsnelas óbhga á las tuso!is á conducir. las gzfuos 'pol'

tierna áI lamo de lgv000 cémegou! se euomecen los précios dedos

sonmstjbles en Constsntiaopla, poniendo en :riesge su trénqinlidedr

la flotilla toros, qne nstaba deténte de Ãícefiolis! es destruida ámv

los rusos con muerte de 'las tripulscióness habiendo: quedáde redus

cidos á cenizas 29 buques de qué constaba; la pérdida de Tour-

éorit rmaépéru á, 'les gérieréfea zurces! los onafes 'bsuou varios, mo-

vimiéntós y ataques sóbre Preqady, qóa t!bligsn á les visos á: áoudfv

cou tefssszeé pu!s scstenéslei y todo nos anuncia que se acerósitns

épéc» de sangre ostra los des imperios, y que ep denodado súkéu

no csgé á las fnsiriusciones dé los gabinetes europeoz, ni ks él

trsrieé tle las eombtuacioues diplon!éticas de estas, la conservaeien

de' su 'hónor, que: eres coinp!ometidtr en la guerra.

onnc!s.

Kéts 'bólenos, 'áajo la dfrecsion de lpáituuti,. hscgn rápidós progrss

sós4kéiaolué uelebradas Termdpllas, en di!nde trutsri de kjurse haéts
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que se arreglen los límites de sus fronteras; y á súplica del em-

bajador francés ponen en libertad á los prisioneros musulmanes, de-

jándolos restituirse libremente á sus hogares. I as ventajas de las

armas griegas en Licadis. se han paralizado con la toma de esta

parte; y Omez, pachá de Negroponto, sale al campo con el objeto

de arrojar á estos del istmo de Coriuto. El bloqueo de la isla de la

Candía por los franceses é ingleses ha cesado, habiendo en conse-

cuencia desembarcado en ella una division de tropas egipcias, y apresado

el schuner. del baron Beiugr ck¡ que habia organizado la insurrec ~

cion del pais. Finalmente, un cuerpo de 1,000 griegos que venia

de Spaskia hizo uua iucursion eu la provincia de Pedia, habiendo

asesinado á todos los turcos que no pudieron escapar de su furor,

sin excepcion de sexo ni de edad.

rasNcrd

La cámara de los diputados da al mundo uu ejemplo laudable de

prudente moderacion, suspendiendo por ahora el debate de los car-

gos que se hacen al pasado ministerio ¡ debate que no solo les

robaria el tiempo necesario para la discusion de otros negocios in-

teresantes, sino que quizás iutroduciria una levadura de oposicion

capaz de perjudicar al buen éxito del interesantísimo proyecto que

se ha sometido á su ilustrada deliberacioo, relativo al arreglo de-

partameutal y muuicipal de Francia.

Está preparada una expedicion contra Argel para obligar al-bey
á acceder á las propuestas de Francia; y ul parlamento toma en su

alta consideración los dezmanes dé los misionistas y los deéasatos

cómetidos contra la' digrüdad y honor nacional por algríriós esleéiász

ticos, encargando al góbierno su correccion.

INGI Sznund.

. Nada.mas digno de la ilustraeion del siglo y,, de la madurez reflexiva

del pueblo inglés,. que el modo con que se conduce él Capital-debate de

la smcncipacisn.de los cst6licsr. El ministerio, despues de haber.pro-

puesto el bill para la supresion de la asoctacion cat6licn, y.de haber ob-

tenido la aprobacion de las cámaras, introdujo en ellas el de la emancipá-
ctoa dc los católicos, fúndaáo sobre las bases sabias de uua tolerancia

religiosa bien establecida, que 'sin atacar los interesea de la rsligion dos

minante, da á los católicos cuanto pudieran desear, cerrando la puerta á

íos abusos, ya ciertos y ya exagerados pos las exaltadas pasiones de los

pxotestantes que pudieran temerse de las íntügas de la corte uomana; iNG-
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uqtroñ! q!utjqjte, ;erftraugeuosl rnetyodumeérmenos: duerendllruusíestro hog

,munuge< mas ruspetuesesá-.lglcousumadtr iisstraéonppfudceudiury, tinoñreñ

cape.él udplusjemo llñjtarjya Im!!subldouainnéodoñÍ!br!qutbut';>rpíeneifjaádrol
4„ñueétiQuuea,;urj Puntultajbrcelttajóae áLe+etíe!CÍqñájéd1iL: lagerqÍñedad4eI

stvtlfáetbjo q!Qriráiresjstíms!lkbcon!ÍÍñlj!ñtniíusu lubteáhér Íñqé ".

rL lyurubte ~lhdisousjqusi. á>QPrese!llspyeiígé!LjíñÍñámerdbieéjt!b pfééñntan al

q!séb!metago eñnPtuo, y, ñu nontrdg de!Lsñ14y!ñ euv fórínñnujetáleuñÍfPanm4ml
AJétjo elqjvrogectq@sevychs!mñnuéjejjimiáñsnña y ice;Lsñátféa . :se: dánüfsr

StbgrítñÍ.'y»e uíauíehrurPOndóé!Íd!dr!!untltueltgegtÍ»Wu 'Iá mau dhnütá8á lié

@Prtaduc Pu,1ñojófjmgraéjbé¡jjñsórreg!ájPñtsdosuébísgñhvrlu:oóní l!o&ib Banré

qnáaa!suu dlclálásnes, .lloré!slgjjj-'larrésñtfy fáyñstlíéa víetnjsnyubÍNenidéá
Poruel eloccüente+bie, dq Rebioy PJrrr:lñljitñÍérérja fétbrgvsj!de ~WSÓáígt5! I
Ante las, eres,4c,jñ coJtverngngia~uoro1~ñjñPsáuuj Lítjca~+Fváljñ
dudes, desspyegenfiqy.ñesgut»r!jpntps>> yrñI léeal.du!tuu.de!Ciar!eucel el

qspyp!ydel i!übÍ!fslJÍPaeá dan»l!!tlnlugstré!f muuíleñlrlesdé su

gÍñlcrjédduds- durganjaluiojoáéulegjos„-sabtléfósqqnñÍ!se!évcjaté.futééñlaqúi
ff!ñtrsrjoscepypy., el> luláogdi srpmjpm ;,ds"&egnnrg vgslbn Iée rmñe gns

víjjiabicu„éc»Ír»nay,;,dá,.»jame ftuléojnjstrrs!qésv poñÍ!s',tññdég ~i!áée sáoltá'

bia,,átueshol!ep!'.jq ljuee..d
'

auf uJ!osjeiou,-,sy 4üft! Í!loñieq!!Sita'eár!1ñiá::y
ge Ítemaaes~vütudeñ es;,!a.yetdbmnvdog av@uds veppt!dun íeuigapbí' 'des lé

etñauÍáljtusjoáp.siendo! Js,„ñL!sisé.'-dp!ñM';.pouérá4Ry.,ju áuñtlÍubbboia: q&g
i,,reCibirá muy p!Oute la SaneiOn.cine fey, de láu-eáíÍ imperététee -'qnce

d!juréuará, uua g!arjajmo/pere!ced»ra.,sobveqelzmonárca.brjégnleoñ sdbre

el. hároe Ce!Wnte»l»» gtsbl ve sus soátsnedérus: "v;

áojajá que el, uucvá;pouhíáca:gomapírí snmuymwleehyoé!ñyfocñjía aun

taélutente,el colegio.'.de„.cardpnales~ygaqnerga',eáCg„' rñéqltM yrdbf fónf
do de las discusiones

deLpgrjámeuto.fñgieuj Cággjñj!hs@ittgfdélúims pata
arieglar su conducta, y pnuatbaceñ qne- en su,reinado adetñ uua época
gluriegaparalábiétor!eeele!llásticá! !Ojalá",quc'im!espíttrtjídulée ds con

eiliaólon y de tólesanéiábsecedáu al que haie'.,'sfglos 'dotñiüá en el vstioa;
no! y qñe'Iss máximas puras, éoñióléderaé y 'desihtcreyacdue del�eva-

ngelior�ásiunf da las ádeas de" 'üómüiaéiuü y ge sangre qug hásta aqui han
servídoi de basé á 1ñu' operaciones del 'gabmetc í emano, con daño de Ia

rñlighen santa dé Jesubristo', :inantenléndo lá rdíséórdia y la desunion en-

tre los.puehloé!
'

'Espága.

Vemos con: el' mayor placér que el gobierno»spanol rampa-,poreluheodeso lds A iluütrheiój! .y ole" Iñ jjfstícya,' 'y' jtüce.'ds ál mundo'
Il.

O
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pruebas repetidas de que procura establecer Ia 'sólida,felicidad def

pais sometido á su direecion.

Láríéféetiúa remesa de loh fónñós' necesaríos para el' 'segundo'. pago
ile lss kecfaniaciones üiglésas, que se hallüri gepositadés en el banco

britáriico, acréílita]a buena fé espáaóla, debiendorobusteciir'sucréfligo.
La' deéláracion de puerto ñüúeó á lá 'ciúdad de CaíKz, descubre

-hallárse el' gobierno español altamente eouvéncido de Ia exactitud y

vérdád de' los principios de la libertaii mércántil, no menos que de

lás verdades de la economía; y su condácta' hace esperar con fani

dámentó que reflüirán éobie 'aquella nasion 'los' bienes 'de que hastú

aqui la privaban los 'monopolios y lss prolniñihfoués. Los genios des'-

coutentadizóh que por rebajar el mérito de Ia' providencfa creen que

uo producirá ventaja alguna por llegér tárfle, se convencerán de lo

cóntrario, sabiendo que la franquíá áa éidó pedida 'últimariiente por

los vecinos de Cadiz, interesados en su 'bien, y los cuales no ze

habrán equivocado en sus Cálculos ¡ y loé que procuran'sembrar des-.

eon6anzas capaces dé' alejar á 'los extrangeros de éstáólééerée en

Cadiá, como S. M. desea, con la' invectfva dé fuc ríuífic' doho paré'o
ca lat pálíigras go F@incido, doóéráü corregir síí dlciáimon sin mas

que recordár que este Sr. ha ofrecido pagar 901090,'000" de rs.

los' reclamadores ingleges, y que lo está crimp&ndo 'del modo' mas

religioso.
Fernañdo VII, convencida, dice él ruismo, desde el año de 1823

de las ventajas y de la necesidáíl dé hacer puerto franco á Ca-'

flíz en el' año de IS29 lo 'há 'veri6cado,' llevarido a efecto unu me-

didá 'súólime que se 'babia propuesto por dos veces á las córtes;
una dmunté 'la ausencia del rey, y 'otra 'de aaúerílo con áh M.

"

El go-

bierno intérfrio de Espáña eu '6 de dicien>bré de 'ISII, dijo' á las

górtes extraordinarisé de Cádiz, que la brieua economía y los prin-'

cipios de la poética reclamában él estáblecuáientó de puerros Poétor
en Eápaña y Ainérica para faciiitár la introducción de' lós géneros y ls

extraceiuh' ge los frutoé propios ¡ y en 10 de marzo de ISñ1 ¡ífe acuer-

dñ con el rey, aseguré sl congreso de Madrid, que no podia menos

dé recoméndarle el establecimiento de pnertos francos para dsr la

última mano al sistema ds nuestras aduanas. <Chantó, añadió, influirá

esto en la prosperidad de Cadiz, punto indicado por la naturaleza

para el efecto, cuya sitiiaciori Báma iriiperiosamente la uteriíüori"del

'gobierno, y qus no' pédrá salir del áóatimieüto eu qué se 'eñcüén-
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tre sin esta medí regeneradora quc solo, hallará contrariedad'en

los genios aéustadizosp'

Esto, se dijo á las córtes¡ y eon esta eficacia se las réeomeudó

el proyecto; pero llamada su atension á otros objetas< y mloptado
un giro de política mercantil poso favorable á la.libertad, se muitipht
caron. lus prohibieiopes,.se hizo mas rigoroso, el sistema de las aduanas, y

se dejó el campo abierto pssz que, el Sz. D. Fernanfio VII llevara

á: efecto e! plan ds la libertad comercial eou el estableofmieuto de

phértou du <fsF<6<<!fo, 6! csn cl. <Ief Eserfp poseo de, Cudis. De

suerte, que !os dos, grandes golpes maestros de política económica

que se han dado en Espsua en los siglos XVIII y XIX, con la ha-

bilitacion á comercio de varios puertos,, derribando, el monopolio que,

ejersia Cadiz, y con la franquía de este puerto, que abre uua apoca

de vitalidad mercantil en Esplsña, se deben á dos monarcas, Car-

los lll,y„Fernando VII.

Finalmeñte, el decreto. de hh M. pon el cual confia á la villa de

hfadrid la empresa de.proveer la corte de aguas; ofrece la realizaeion

de un proyecto tan grandioso y 'tan ap~cido~ cen la idea Mson-

gera de que, el gobierno espanpl déja á, loz estímulos "del intézzs in»

dividual la realizacion de unos proyectos que basta agni se querian

estancar en sns manos, y con ella abre á laé especulaciqnes rumbos

nueves de felicidad hasta aqui obstruidos por los errores.

< Loor y gratitad á los promotores de tan útiles ideas! < Quiera
el cielo corresponder á sas, votos que serán segsramente les de ase-

gurar el bien general! ; i y quiera el.mismo tesmínar las'escenas dzs-

<tgradah]es que se representan en la Indushdesa C<ata!uña, las cuales

perjudican grayemente en el extrangero á la opinion dhl gobiefno

y á !a d!dzuray modesacion quz se descubren un muchas -de sus

providencias! ¡Qñiera el cielo poner un coto á las patibularias

ejecuciones en que se ocupa el general Espana, y derramar

desde el cabo de Creux al de Finisterrm el espítítu de paz, ge

concordia y, de industria que tánto ha menester lá uacion para

xeponerse de los males pasarlos, y qae creemos que el gobierno
,desea difundir entre los que,"le ch!sdesen, y que llevan el honroso

nom<bre de,españo!és 1

Ponzuuur;

Lá plmuá se resiste á trasladar la relacion de los desapiadados
crímenes qne á sangre fida comete sobre sus súbditos ei usurpador,
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vilipendiando con- sus atrocidades él' décópo del trono, áísultando

á las luces del siglo, y condenando al desprecio y al 'vilápnndió lss

máximas de la moral. iRD médio del algázarbso bullició' con que los

aduladores infames de lu traiciori fentejabasx -la memoüa 'de la llegadá dé

Miguel á Portugál y 'á 1«parii dé'lás diápóbiéiojneé'miTitarés' con que'astg
intenta completar. Su riegra usuríxaeinn con'ía túxria''xíeclá qxétcéíta ; en

una de laé plazas' públicas dn Lisboh rieleóra él" ffrhno "!e1 'triunfó i1é áu

fortuna 'sobre .el desgraciadóbxiigsdier' Motetrtn y sus compnnerus que

tuvierou el..arrojo nóble, dé poíxeriuun éeto"á sug! deriiaéías: Nó coátéñtb

aqáel con revocar la senténciá. dada por :los' llámádos jueces córitra aque-
llos leales,. con torcer la vara 'dé la' justicia';lhgéfendü dibthr éontrá éíloé

la sentencia.de muérte, y eon hacer perecer en una hoiág 'ignoüüáxóza á

tan ilustres víctimas i se echa*en sus'cadáveres, hace* cortar sus cabézas,

y no satisfecho aun non citó;i'quieré que la', esposa'jí'los hijos del brigal
dier presencien la muerte patibularia de sn padre y 'éápoáo",' y- quu dén

siete vueltas al rededor de sus 'despojos; Pero' la'ilüstrgípórtügnésé'bur-
la las inicnas interioicnesudhlruéurpadoxv quitáádoée' lá vidh por hó'sbcfxfi
una líefa tan.sauguinriríáx -y=dos db'sué lltjoráqínitarixsux úéhle"'ejgmPloi .y

con su muerte cónfriádxbxiveálstirriíi~, xtxüyá nfegrau'féróhidád' gésafiári

loé.sácxxácados; con !la" éhteráu iYnjíávidgz con qñe "sufren él suplfrió,'
despseciamlu lu sana de su opreYiói, jr; agááaííde de xuáéíés y dé níáfva!

dos á los.sacerdotes' que al' i éxse géfrxxudadóé "gn la' éspéranza dé riiz
'

ranCar de Sua peeháu un' réCónóóiYn&átu,rxprézidierOh'".'y tmáádkrOD

la carnicería., llíílunsgvuos'-xdu impiedagy de,'-iriehgion. jíilé'alevosía!
vuestra conducta,clama por!]óívengaüáuaáritó íariuéc!óügbiírikragas que

en un negro silemiióxpxcshnhíxxn 'los :átefxtádósféél póitugxálY '!'pero áh,

que no está distsritc el dia. dél éaátigo'!' 'porqué" éV'hriípeiádón'del
Brasil, despues de.desaprnbxíf:l a 'éongáuta:xdóséuisííeimahó„'"y éé déclahar

que jamas transigiráicen étf que' no .ribáridoüará'los dmeehóáuge su hija
la preciosa Marlax y 'que peleará .por'!snstenerloá ¡' se diaponé' son lá

enérgicíx actividwl; que le:caracteriza; 4. hacer. 'txhxrifár lá' jastiexá," lri

razon y el honor en- el'suelo lusitano, ihoy manáhádoi riou! lósbáegróé
crímenes del interesadm fanatismo„' del sucerdoéio' éoiróüípfdó del la

vileza y de la traiuioxi! . El dim se. apresura, en qne uni'escarmiento liági
desaparecer los desafueros de' la anarquía, volviendo ak' tróno su eéplérit
dor, y á las virtudes su imperio..

kxxanxcs Dsf scix

Cada dia presenta nuevas pruebas dk.lai'fatalidad que preside
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en sus consejos, 'condenando ál despreéió la 'idéa dé sostener'.un

ella el 'sfétema repéblicano que 'squ' 'éálculo ni 'juicio haü adoptádó
los que provocándo su insana úeqolue>on hiciévotu creer á sus com-

patricioá que,'éstábsn' en disposición dé 'recibir' una ferina de go-
bierno que se hágá 'én contradíoion 'con sus lúces y con su moral.

"Los últimos aconteéimiéntosr gfcé' el' Times de 'S1 ge este mes,

háéen vev la diñeuitad que háy de'"'eétableeér la súliórdinaeiún y
el orden públfco en Hispano Amárisa, cáyas dilatadas provincias,
imperfeétamente eivilisadas para gobernárse á sí mismas, aunque

podeéosas para reóhasari á los euérangeros, se han constituido en

repúbjioüs á lá sombra' ilé las 'clrcuüstanaüs. Tos düturbios que
corren por todo 'el continente dél súd de América', en ves de ser-

vir de argumento áa fáoor 'de 'lo dominación ttponolá, hacen la

sátira mss amargá dél.sistema dolomál dé España; Si los pueblos
de' América, anade,'hábierati tenido 'parte en el' 'gobierno,de sus

negocios j si 'hubfera baoqdo en ellos un sistema bien' organfzado de

góáieróó, que huóierá dado á loá colonos' el derecho de exámen

bajo 'la autoridad de un gobérnadói' europeo; lc cetcclon, 'ilá etts en

tnt fnnriórtet no lós hébieia dejado' 'üepúltádos 'en'la amargurá que
los devora, deüñe el momento en que anunciaron su fndépendeáeia.
Cuando los Estados 'Uuidoá ñél norte Américá sacndieron el yugos
üe Inglaterra, se hallaban preparadós para'eI goce completo de la

libertad que haá asegurado con sus eüfuersos y 'constancia."

áfue los hispano americanos no estaban preparados para consti-

tuirse en' repúblicas,' hace 19 años gue loü políticós españoles lo

conocieron, y que por eBo han reüistido él reconoces su prematura
revoluciori. Ccííífucta, que segun se dedhuce de lo que hl cabo de

tanto tiempo nos d'ce el .periodista brit'mco, era juiciosa y digna
de aprecio, hábfeudó ri:cióido 'de los mismos ingleses desapro-
bacionés aviuagracas; sirviendo en sus manos de aeusacion contra

los,dlpútúdós 'dé 'Ías córteü últimas, porque no han 'reconoctdo pre-

cipitádémente la independencia de lct íbnéricas del modo, que les

piacia á sns habitanteé. Hace 3 áños que .en el Qucrterjp Reeiém
te écká en cara ú tát' españolet ns haber kecko nn reconocen

miento potitiáo de lót gobisésót nmericsnot, psr etttmsr en mat

conteroar énn 'cópricñotu eoóeúunín en lns Américst, qne tlitfrntor
lat esntcfct qne aquel k knfüsrn producido; y otro tanto tiempo, hace

que unos célosos óspañóles le contestaron, que no se babia reali-
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nado el reaonocimiento porgue —,frs situaeum de. las rppudlíaés ume-

ricoaér ázcim dudar coa fuzdamezto de su couroliduviou: en lo

que se ha descubierto, bien á las ..claras que. lss causales que hoy

presenta el sabio. editor del Times, fueron lat, que han íníiuidó en

el comportamiento .de los, éspzñolesz que en aqueHa época se, mivó

con despreciativo desden eñ la Gran Bretaña..

Los españoles, aunqug htrashdos,y,,desprovistos de, luces, segun

los pintan sus antagonistas, ban sido mas certeros en.,sus pronós;
ticos sobre la suerte de,laa .-Américas,que doa ingleses, pqrque al

ún las conocian,mejor„quc estos, asi comed,conocían .,el mc4o de

conducir eu ellas, las .especclaeionez mercanfjles qae tantos y tan

costosos,desengaños han,dado ya á los avisados británicos. Pero mien-

tras .los españoles descontaban de que llegara á tener buena ci-

ma la precoz revólucion,americana, un.'.sabio político,y estadista,inglés

.aseguraba, que ~su gobierno, se epresuraru ó dor...epirgergcia 4,,$W

~éricas pare curregir íos errores .déá 1nde Pie@o. Dando

ezkteuriu é; las Américas, es decírv apoyando sus,ideas antes qge

se hubiesen puriúcado de los vicios que las dominaban, antes qua

se hnbiescn ilustrado y que hubiesen coyregido sus erzoress robusa

teció su accion, y las, hizo spguir con osa4!a y, mvojo el .rumbo

de sus pasiones, llenando .4f.'orgullo é. los. fatales,íííxectores de zü

reyolucion, y Mando lugar á que se organizara la anarquís y,.el der

sordep que hoy sspreyaleceu en Méjico,. en Buenos Aires, en Goar

temala, en el Perú, en Colombia, y la cual convence al editor

del Times de que es muy difícil de establecer la subordinaciou y

el orden público en aquella parte del globo.
Los que reputando ilusos -,y poco zuerdos á los espauoles han

protegido la revolucion,de América, y losi que persuqdidos quizás de

que sus habitantes habiao llegado á la edad que redamaba la eman-

cipacion de la mano paterna, úrmes en esta idea, sin que les

abriera los ojos la historia de lós sucesos, prodigaron' á manos lle-

nas sus tesoros en los países ultramarinos, eqgañados inocentemente

con la esperanza de las ganancias colosales gne se proponian sacar

de uu mundo'dé riquezas que,deben hxplotarse- y del buen compor;;

tamiento de unos gobiernos nuevos, que en la necesidad misma y.

en la sublimidad de anos principios de su constituciou debian hallar

diúcultsdes inmensas para su consolidacion; han inííuido cn que los

especuladores británicos lloren hoi la pérdida de inmenzoz .cspita-
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les, afiígfdos con ta poca esperanza de retcataryos. Sin hilo'las Amé.-

ricas no preáézéarián lé'faz 'hóffiblé que en el dfá ofrecéri, porque

los jpromotores de' sus desórdenés no liúbieran tenido á mano':lóé

mstrnmentós paraba'sondear''su''aíubíéfori; -y, :corióciendó'al fin éu"atrasó,

hubíerau éosrégidó' sus idéas f y dais digno ri '5é' dbrfiüéíás", con-

tentós eon lo que estubqera en la esféra de 51 :poiióilidadv el Namó

Müüdó 'ófrecerm un aspecto' mas 'hserigero qúe 'el 'que déscñ5te su

aCtual fisónomía.

t Y que puede esperar lá "áuííizriüdad ife"unas naciones en donde.

los 'que tieüen la curihiga :ea 'lfi mano diéponeh á su imtójo de qá

suerte de'sus coriéiudádháoé
¡ en&oiré; como un' Méjico y en' Buenoé

Aüés, en Chile y en 'Cólomsóiá"," él' goldadó rompe con' lá: oayoriétá 'lbh

lazos ''sociales, y pone hoi en la' silla del,'mandó supremo al que

merece su siega aficioó', para hacerle dkáeerider mufiüna de' la diguida8

augusta, reemplazándole con otro' y con 'ófró, siu hallar' fin á sus

locas idezzf . fin dónde los éíudadauos soldados asquean á sus

cóúuiudridanos, y no coñtentós con 'ello y cori'ganar 'de pavor y' de

láto, como eh Méjico 4 los pacíficós '5abísantet; So5an la conducta

de 'dmero que se-dirige á sáldaf las cuentas' con él éritrangétor y

en donde al' fin la éiolencia y la arbítiariédád ss empefian en áea-

lizár la ézpáléión de los áritígüoz españoles ágí estableéidos, y un

ministro' termina 'el' cuadró pioporiiendó la 'cbnfiscácion de 'las pm-

piedadeé de los espulsos, adquüddas á coste' de su lódustüa y de

su honrado trabajó?

Iiós ücáecuaientos de "laz Hispano' Aiúóríeas son dé bril jaez, qué
á semejanza de los de 'Péitágal', débiéran,empefiar á lóá gabiriétéi

enropeos en la honrosa empresa de liacer cesar lá organizada Snarqriía

que allí .prévalece, uontribüyeiído al restablucimieúto de Ia .'pvaá;
de 'li subordinacion y'dél' orden, sin cuyos ágentéé équeHós paises

códkoízdós por sus riquezas, se 'convertirán' en unas reacias co"

.mo las dé Africa con perjuicio insáha5le gé la' Europa, cuyas rélüt

cionea mercantiles, y cuyos adelantamientos en 'la in8üstria padeéeráw

grañdez merióséabós;- mieütias que no se mejore la sitüítcion dé las'

Hispano Amóriéás,. Sf en lus siglos fatal' se unieroat los. potea

tados para rescatar 'los lugares sáatos qua' venera qa re5gion crié.=

tiana, de mano de lós 'iúfielés 'sí'sigfó' de lúcés que 'álcunzamos Bebéria

mirar como uria gloria el que loh gábinrites europeos formaran una

criuógridd priífricir para saNhr* eu 'laz Anieriéas"' lás 'lucés, Ia 'probidad
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yl lós péiucipios sociales del. oáufragiorüque; están sufriendo, á im.

.pulsondf(..lesmlas do lieigneranciar dé la-itrmorahdady del .orgello.

-Este dcbhrhtr rem nuestra, humilde.ropinlorr, serr el temm de: los go-

'biernos elví?izados, asircomo el,dmlos;sabios,- huyendo, ; de ocuparse, á

vista de,'los destzozós ramerieanost en insultar.al gobierno, espanól,

atéíbüyándrgefrcome-ío hace ehr%mesl todo éí'vpvse de. aquellas, dés-.

gsaoiss:
- Í?rescíndiendo- por ahora'r de r;comparar. él, siétema admims-

trativo que las leyes espanolas reconociau en sus calorías, con el'que

asthélmente, restá en :práctica en" muchas' de .las de léglaterra, y sin

9ñtsar enrun; analisis rdeteuíkb de le eonstltumnn americana espauola,

parque aunque rhontcse á:. la sabidríría de :nueétvon mayores; :parece-

vie imPértinente ren este lugar,:.,trde'. dongév dédñce :el,Periodista qne la

fatalidad de3 sistemádcgislativo.éspauñ1 sea la causa dala;añacqüía que

tamañés: destrbzon eñtát eansando én". las . Amáviqas l ?pon ventura las

leycsvcolñninles enséñaban rk dos militares á, ter'.,inobndmntes? '1Les

daban:. pie pava desirlivirecá quitan y:á poner foá mhgfgnlédoxóx? Deraute

el gohírrrno etzpnnoí;, seseo á! la vetiradn"de runr víscyburucerñhñ los

alborotos g los.cdesmaues;?. rLa anarquíá'.y': la iusdbordinacion mi-

htarcsoqóhijass excíusivav de la. revolución, spnceli'productoíde láá ideas:

msl digepidw de .llbevtedr ér:igváldad" repubheané que rsunden' por

llítramart rys'elrrcsaltado 'de.i?as corporaciones sécretan que han naa

cido dé tan rfétales semillasl.y: Ja"respenzabiltdadr sr, esr.que .el li=

nage lrémaáo rla rece?amarréí será, .ne del gobierpo ésjrañól, nfmo de

los que, han fomentado los elementos de la rév4ucíen, inspirando

nn soplo v e! oídé á unos cuerpos hneros de lév ualidadés necesarias

pare .qun la: vitalidad: las condujera al :goccr del bienestar.

I

(?scryoelonés rfé lri,'bollé ds.Lúndpes desde 88 de febnero' Írésfn tt4

mnvss .de 48%9.

l'ses Porvciento wonsoltríédusivíssde 87vv 4,87sh='Exéhhílnhr bílls
¡

5g» 45;-..vkcsíonns''del 'Bravllr Srluñj 6Or,@
—"'Buenos gtrtres; rllg; '81.'—

Chile, ik1$„8$~Colombta, 18$, *l!Sf :—''gpínámhucáí."ñ4 :65.—'Es--

pana,3 Q, 9$
—:. ;.'1 rancia, :1 50 s,,: 10rgzvr —," (ávvhia, 1+:=''"?Eéjico, 'Mz.—

Pérzár 14;r' 1ñjí:='..Pórtngarlr: 43vr 44.—Rusirt 97$í 95.

:Ãrámervébde !baneécrotas en 'Londres án dichó Péviég(rr 45.
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